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Derechos de autor
	 La presente guía está protegida por derechos de autor y pertenece a las organizaciones 
que integran el Proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro. El uso de la información aquí 
contenida es libre exclusivamente para fines educativos, formativos y comunitarios, por 
parte de docentes, estudiantes, facilitadores y comunidades educativas, siempre que se cite 
adecuadamente la fuente y se respete la integridad de los contenidos. No está permitida su 
reproducción, adaptación o comercialización, total o parcial, en ningún formato o medio, con 
fines lucrativos o comerciales.

Citación sugerida
	 Díaz Martín, D. (2025). Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para 
docentes, comunidad educativa y estudiantes. Proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro. 
Caracas, Venezuela. Ediciones Vitalis.

Sobre el autor
	 El Dr. Diego Díaz Martín es Biólogo, Magíster en Gerencia Ambiental y Doctor en Desarrollo 
Sostenible. Es experto en sostenibilidad, gestión ambiental y educación para el desarrollo 
sostenible, con más de tres décadas de experiencia como docente universitario y consultor 
internacional. Ha sido fundador de diversas organizaciones nacionales e internacionales y ha 
acompañado procesos educativos, comunitarios e institucionales en diversos países, como 
diseñador, facilitador, promotor y director. Su trayectoria aporta a esta guía un enfoque riguroso, 
pedagógico y práctico, orientado a facilitar la implementación de procesos de educación 
ambiental en contextos escolares y comunitarios reales.

Nota editorial
	 Con el fin de facilitar la comprensión y aplicación de los contenidos, algunas historias, 
ejemplos o situaciones presentadas en esta guía han sido adaptadas con fines pedagógicos, 
y los nombres de personas o comunidades han sido modificados para proteger su identidad. 
Las imágenes que acompañan el documento han sido elaboradas mediante herramientas de 
inteligencia artificial, inspiradas en contextos reales y en experiencias educativas desarrolladas en 
escuelas y comunidades de la República Bolivariana de Venezuela. Esta es una obra de carácter 
didáctico, divulgativo y pedagógico, concebida como una herramienta práctica para apoyar la 
planificación y facilitación de talleres, charlas y dinámicas lúdicas en educación ambiental. Su 
propósito es orientar, motivar y acompañar a docentes, facilitadores y comunidades educativas 
en la implementación de acciones coherentes con los valores del proyecto Nuestras Costas, 
Nuestro Futuro, promoviendo la participación, la corresponsabilidad y el cuidado del entorno.
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Presentación
	 La Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad 
educativa y estudiantes ha sido elaborada como una herramienta de apoyo práctico para 
quienes facilitan procesos de educación ambiental en el marco del proyecto Nuestras Costas, 
Nuestro Futuro, promovido por Vitalis, Fundación Potabilis y la Universidad Metropolitana, con 
el apoyo de la Unión Europea.
	 Su propósito es acompañar el trabajo en campo de docentes, facilitadores y equipos 
educativos que desarrollan acciones formativas vinculadas al cuidado del agua, la gestión 
responsable de los residuos y la construcción de hábitos sostenibles, en contextos escolares 
y comunitarios reales, donde el tiempo, los recursos y las condiciones pueden ser limitados. 
En este sentido, el rol del facilitador es clave: más que transmitir contenidos, es quien crea 
experiencias significativas que conectan el aprendizaje con la vida cotidiana y hacen posible que 
el cambio se comprenda, se sienta y se practique.
	 Esta guía no sustituye los manuales base del proyecto; los complementa. Aporta criterios 
pedagógicos, orientaciones metodológicas y propuestas concretas que permiten transformar 
sus contenidos en experiencias educativas participativas, viables y contextualizadas, adaptables 
a distintas realidades educativas.
	 El documento está organizado de manera progresiva e integra talleres formativos para 
docentes, charlas dirigidas a la comunidad educativa, dinámicas lúdicas para estudiantes, 
recomendaciones para facilitadores y anexos prácticos de apoyo. Todo ello se articula desde 
un enfoque pedagógico claro y accesible, coherente con los valores que orientan el proyecto: 
corresponsabilidad, participación, cuidado del entorno y acción colectiva.
	 Finalmente, es oportuno precisar que esta guía ha sido concebida para ser utilizada 
con flexibilidad. No propone recetas únicas ni modelos rígidos, sino que ofrece un marco de 
referencia que permita a las personas facilitadoras tomar decisiones pedagógicas informadas 
y adecuadas a cada contexto, reconociendo su papel como agentes clave en la construcción 
de experiencias educativas con sentido y fortaleciendo así el impacto del proyecto Nuestras 
Costas, Nuestro Futuro en las escuelas y comunidades.



ÍNDICE DE CONTENIDO



6 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

Índice de Contenido

CAPÍTULO 1. Introducción general
1.1 Propósito de la guía
1.2 ¿Cuándo usar cada manual y cómo se complementan?
 	 1.2.1 Manual Didáctico sobre el Agua
 	 1.2.2 El Reciclaje va a la Escuela
1.3 La facilitación como proceso: antes, durante y después
 	 1.3.1 Antes de facilitar una actividad
	  1.3.2 Durante la facilitación
	  1.3.3 Después de la actividad
 	 1.3.4 Tipos de actividades educativas: taller, charla o dinámica
1.4 Enfoque pedagógico y aprendizaje activo
	  1.4.1 Aprendizaje activo
 	 1.4.2 Aprendizaje progresivo
 	 1.4.3 Aprendizaje situado
 	 1.4.4 Aprendizaje con sentido
1.5 Alcance de la guía

CAPÍTULO 2. Marco pedagógico común
2.1 Propósito del marco pedagógico
2.2 Principios pedagógicos orientadores
2.3 Rol del docente y de la persona facilitadora
2.4 Rol del estudiantado y de la comunidad educativa
2.5 El juego, la experiencia y la acción
2.6 Criterios de adaptación

CAPÍTULO 3. Talleres formativos para docentes
3.1 Orientaciones generales para talleres
3.2 Taller: El agua como eje educativo transversal
3.3 Taller: La gestión de residuos y la economía circular en la escuela
3.4 Taller: Cómo transformar contenidos ambientales en experiencias de aprendizaje
3.5 Taller: Educación ambiental sin presupuesto ni infraestructura



7 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

CAPÍTULO 4. Charlas educativas para la comunidad
4.1 Enfoque y propósito de las charlas
4.2 Criterios para su adaptación
4.3 Charlas sugeridas
 	 4.3.1 El agua empieza en casa y se aprende en la escuela
	  4.3.2 Los residuos no desaparecen: corresponsabilidad familiar y comunitaria
 	 4.3.3 Pequeñas acciones, grandes impactos ambientales

CAPÍTULO 5. Dinámicas lúdicas para estudiantes
5.1 Criterios pedagógicos de las dinámicas lúdicas
5.2 Estructura común de las dinámicas
5.3 Dinámicas para el primer ciclo (1.º a 3.º grado)
5.3.1 Dinámica: El viaje del agua
 	 5.3.2 Dinámica: Mi basura tiene historia
5.4 Dinámicas para el segundo ciclo (4.º a 6.º grado)
5.4.1 Dinámica: Detectives del agua
	 5.4.2 Dinámica: El reto de los residuos
	 5.4.3 Dinámica: Pequeñas acciones, grandes cambios
5.5 Síntesis de dinámicas por ciclo educativo
5.5.1 Primer ciclo (1.º a 3.º grado): sensibilización, juego simbólico y hábitos básicos
5.5.2 Segundo ciclo (4.º a 6.º grado): reflexión, acción concreta y trabajo colaborativo
5.6 El juego como puerta al aprendizaje significativo

CAPÍTULO 6. Articulación escuela, hogar y comunidad
6.1 ¿Por qué articular escuela, hogar y comunidad?
6.2 Cómo escalar lo aprendido más allá del aula
6.3 Propuestas sencillas de acción comunitaria
6.4 Coherencia con los valores de los manuales
6.5 Ejemplos replicables



8 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

CAPÍTULO 7. Recomendaciones para facilitadores
7.1 Lenguaje y actitud pedagógica
7.2 Manejo de grupos
7.3 Adaptación cultural y territorial
7.4 Errores comunes a evitar
7.5 Claves para no “escolarizar” en exceso lo lúdico

CAPÍTULO 8. Cierre y mensajes clave
8.1 El sentido del proceso educativo
8.2 El rol del facilitador en el proyecto
8.3 Mensajes clave del documento
8.4 Mirar hacia adelante
8.5 Reflexiones finales

ANEXOS

Anexo 1. Mapa rápido de decisión para facilitadores
Anexo 2. Checklist del facilitador
Anexo 3. Checklist práctico para planificar una actividad
Anexo 4. Preguntas frecuentes de facilitadores (P&R)
Anexo 5. Indicadores sencillos de impacto educativo
Anexo 6. Registro simple de actividades
Anexo 7. Glosario operativo para facilitadores



LÍNEAMIENTOS GENERALES
PARA EL USO DE LA GUÍA



10 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

Lineamientos Generales para el uso de la Guía
	 Esta guía ha sido diseñada para un uso flexible y adaptativo. No se espera que las 
actividades se apliquen de manera literal ni secuencial, sino que funcionen como un marco de 
apoyo para la toma de decisiones pedagógicas en contextos diversos.
	 A lo largo del documento se incluyen puntos de refuerzo identificados como “Recuerda”, 
cuyo propósito es resaltar ideas clave, orientar la facilitación en momentos críticos y servir 
como recordatorios prácticos para el trabajo en campo. Estos recuadros ayudan a mantener 
el enfoque pedagógico y a tomar decisiones coherentes, especialmente cuando es necesario 
ajustar las actividades sobre la marcha.
Se recomienda utilizarla considerando los siguientes lineamientos generales:

•	 Priorizar siempre un objetivo educativo claro por actividad.
•	 Seleccionar los contenidos del manual base que mejor se ajusten al público, al 

tiempo y al contexto.
•	 Adaptar la metodología sin perder el mensaje central ni los valores del proyecto.
•	 Favorecer la participación, el diálogo y la experiencia directa por encima de la 

exposición.
•	 Cerrar cada actividad con una idea clara o una acción posible que permita dar 

continuidad al aprendizaje.
	 La guía puede utilizarse de forma parcial o combinada: un taller puede complementarse 
con una charla, una dinámica puede reforzar un contenido trabajado previamente, o un anexo 
puede emplearse como recordatorio rápido en campo. Su valor reside en facilitar procesos 
educativos coherentes, realistas y sostenibles.



CAPÍTULO 1
INTRODUCCIÓN GENERAL
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN GENERAL
	 Esta guía está pensada para ser utilizada en contextos reales de escuela y comunidad, 
donde los tiempos suelen ser acotados, los públicos diversos y los recursos limitados. Su objetivo 
es ofrecer una referencia clara, práctica y operativa que ayude a orientar su intervención en 
campo, facilitar la toma de decisiones pedagógicas y asegurar coherencia entre los objetivos del 
proyecto, los manuales base y las actividades que se desarrollen. 

1.1 Propósito de la guía
	 Este documento ha sido concebido para apoyar de manera directa y concreta la 
planificación, preparación y facilitación de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas 
dirigidas a docentes, estudiantes y comunidad educativa, en el marco del proyecto Nuestras 
Costas, Nuestro Futuro.
	 Su función principal es facilitar el uso práctico y coherente de los manuales base del 
proyecto, ayudando a las personas facilitadoras a seleccionar contenidos, definir enfoques 
metodológicos y tomar decisiones pedagógicas ajustadas al público, al contexto y al tiempo 
disponible:



13 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

•	 Manual Didáctico sobre el Agua. Herramientas pedagógicas para maestras y 
maestros de educación primaria en Venezuela, y

•	 El Reciclaje va a la Escuela. Guía pedagógica para promover la economía circular 
y la gestión responsable de residuos sólidos en escuelas de Venezuela.

	 Esta guía no sustituye ni resume los manuales base, ni reproduce sus contenidos. Su 
valor reside en acompañar su activación en la práctica, orientando cómo llevarlos en situaciones 
reales, donde suelen confluir grupos diversos, recursos limitados y condiciones cambiantes.
	 A lo largo del documento se ofrecen criterios pedagógicos, orientaciones metodológicas y 
propuestas aplicables que permiten transformar los contenidos de los manuales en experiencias 
de aprendizaje significativas, participativas y viables, sin necesidad de contar con formación 
especializada ni infraestructura compleja.
	 En conjunto, los manuales definen qué trabajar y desde qué enfoque, mientras que esta 
guía apoya el cómo hacerlo, contribuyendo a que las acciones educativas sean coherentes, 
pertinentes y efectivas en la escuela, el hogar y la comunidad.

1.2 ¿Cuándo usar cada manual y cómo se complementan?
	 Este apartado ofrece criterios claros para decidir qué manual utilizar en cada momento 
y cómo articular ambos dentro de una misma estrategia educativa. Su objetivo es ayudar a las 
personas facilitadoras a seleccionar contenidos y enfoques con mayor seguridad, considerando 
el propósito de la sesión, el público con el que se trabaja y el contexto en el que se desarrolla la 
actividad.
	 Aunque ambos manuales comparten valores, enfoques pedagógicos y una visión común 
sobre la educación ambiental, cumplen funciones distintas y complementarias. Utilizados de 
manera articulada, permiten avanzar desde la reflexión y la sensibilización hasta la acción 
concreta y la construcción de hábitos sostenibles, fortaleciendo el impacto de los procesos 
educativos en la escuela, el hogar y la comunidad.

1.2.1 Manual Didáctico sobre el Agua
	 Este manual es útil cuando se busca trabajar el agua como elemento 
central de la vida, no solo desde una mirada ambiental, sino también 
social, cultural, económica y cotidiana. Permite abrir conversaciones 
cercanas, comprensibles y relevantes para niñas, niños, adolescentes, 
familias y comunidades 
Se recomienda utilizarlo cuando se quiere abordar, por ejemplo:
•	 El valor del agua en la vida diaria y en los territorios.
•	 La relación entre agua, salud y bienestar.
•	 El uso responsable del agua en el hogar, la escuela y la comunidad.
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•	 La observación de prácticas cotidianas de consumo y desperdicio.
•	 La conexión entre el cuidado del agua y la protección de los ecosistemas, especialmente en 

zonas costeras.
•	 La construcción de actitudes de respeto, cuidado y corresponsabilidad.

Recuerda:
El Manual Didáctico sobre el Agua aporta los contenidos y el enfoque educativo; 
esta guía acompaña a las personas facilitadoras para llevarlos a la práctica, 
transformándolos en talleres, charlas o dinámicas participativas, adaptadas a la 
realidad de cada grupo.

1.2.2 El Reciclaje va a la Escuela 
	 Este manual es clave cuando se busca pasar de la reflexión a 
la acción concreta, especialmente en temas vinculados a residuos y 
desechos,, hábitos cotidianos y organización escolar y familiar. Su enfoque 
progresivo facilita el trabajo por ciclos educativos y la construcción de 
prácticas sostenibles en el tiempo. 
Se recomienda utilizarlo cuando se quiere trabajar, entre otros aspectos:
•	 La generación de residuos y desechos, y sus impactos en el entorno.
•	 La separación de residuos de forma sencilla y posible.
•	 Los principios básicos de la economía circular aplicados a la vida diaria.
•	 La reducción, reutilización y aprovechamiento de materiales.
•	 La corresponsabilidad entre escuela, hogar y comunidad.
•	 La construcción de hábitos responsables desde edades tempranas.

Recuerda: 
El Manual el Reciclaje va a la Escuela ofrece una progresión clara y 
actividades estructuradas; esta guía acompaña a las personas facilitadoras en 
su implementación en campo, apoyando la adaptación a distintos contextos, el 
refuerzo de los aprendizajes y su articulación con talleres, charlas y dinámicas, 
sin repetir actividades ni perder el sentido educativo.
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1.3. La facilitación como proceso: antes, durante y después
	 Toda actividad educativa, por sencilla que sea, se beneficia de una organización clara. 
Seguidamente se presenta una lógica simple, con el antes, durante y después de cada actividad, 
que permita organizar la intervención y mantener el foco pedagógico de las acciones educativas 
y formativas. 
	 Aplicar esta secuencia ayuda a mantener el foco pedagógico, adaptarse mejor al contexto 
y asegurar que el aprendizaje tenga continuidad. Los pasos se describen de manera general en 
esta sección y se desarrollan con mayor detalle en los capítulos siguientes, según el tipo de 
actividad.

1.3.1 Antes de facilitar una actividad
	 Una buena facilitación comienza antes de encontrarse con el grupo. Dedicar unos 
minutos a la preparación evita improvisaciones innecesarias y da mayor seguridad.
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Elegir el tema
	 Revisa el manual correspondiente (agua o reciclaje) y define con claridad qué se 
va a trabajar. Es preferible abordar un solo tema bien definido que intentar cubrir varios sin 
profundidad.

Definir el objetivo educativo
	 Formula el objetivo en una frase sencilla que responda a la pregunta:
¿Qué quiero que las personas comprendan, reflexionen o puedan hacer al finalizar la actividad?
Un objetivo claro ayuda a tomar decisiones durante la facilitación y a cerrar mejor la actividad.

Definir el tipo de actividad
Con apoyo de esta guía, decide:

•	 Si se realizará un taller, una charla o una dinámica lúdica.
•	 Con qué público se trabajará: docentes, estudiantes, familias o comunidad.
•	 En qué espacio se desarrollará la actividad (aula, patio, salón comunitario, entorno abierto).

Tener claro lo esencial
Revisa las referencias al manual para identificar:

•	 Los contenidos que se busca reforzar.
•	 El mensaje clave que debe quedar, incluso si el tiempo es limitado.

Preparar la apertura
Piensa cómo iniciar la actividad:

•	 Una pregunta cercana.
•	 Un ejemplo cotidiano.
•	 Una breve dinámica o conversación inicial.
•	 Una buena apertura ayuda a generar confianza y participación desde el inicio.

Ajustar a la realidad del contexto
Adapta la actividad al tiempo disponible, al tamaño del grupo y a los recursos existentes, 
cuidando siempre:

•	 El enfoque del proyecto.
•	 Los valores que se quieren promover.
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Revisar lo básico
Antes de comenzar, verifica aspectos prácticos:

•	 Materiales disponibles.
•	 Condiciones del espacio.
•	 Tiempo real con el que se cuenta.
•	 Posibles imprevistos y alternativas sencillas.

1.3.2 Durante la facilitación
Durante la actividad, el rol del facilitador o facilitadora es acompañar el proceso, no controlarlo.

Priorizar la participación sobre la explicación
Favorece el diálogo, la observación y la experiencia directa. No es necesario explicar todo; 
muchas ideas surgen del intercambio.

Utilizar ejemplos cercanos
Conecta los contenidos con situaciones reales del entorno: la escuela, el hogar, la comunidad o 
el territorio costero.

Escuchar y adaptarse
Observa al grupo y ajusta el ritmo si es necesario. Si algo no funciona, simplifica, cambia la 
pregunta o modifica la dinámica.

Cuidar el tiempo
Ten claro qué parte de la actividad es esencial y cuál puede acortarse si el tiempo no alcanza.

Equilibrar la participación
Invita a participar sin obligar, valora todas las intervenciones y busca que más personas se 
expresen, usando trabajo en parejas o pequeños grupos si es necesario.

Cerrar con una idea o acción clara
Antes de terminar, asegúrate de que quede:

•	 Una idea central.
•	 Una acción posible y realista.
•	

La persona facilitadora no necesita saberlo todo. Su función principal es crear un espacio donde 
aprender tenga sentido.
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1.3.3 Después de la actividad
	 El aprendizaje no termina cuando se acaba la actividad. El “después” permite dar 
continuidad y fortalecer el proceso educativo.

Recuperar lo vivido
Tómate unos minutos para identificar:

•	 Qué funcionó bien.
•	 Qué generó mayor participación.
•	 Qué podría ajustarse en futuras sesiones.

Reforzar el mensaje central
Verifica que la idea clave haya quedado clara y que las personas participantes comprendan por 
qué es importante.

Promover una acción concreta
Sugiere una acción sencilla que pueda ponerse en práctica en la escuela, el hogar o la comunidad.

Registrar lo aprendido
Anota brevemente acuerdos, ideas clave o compromisos. Un registro sencillo ayuda a dar 
seguimiento.

Dar continuidad cuando sea posible
	 Retoma el tema en una actividad posterior, vincúlalo con otros contenidos del proyecto 
o comparte avances y experiencias.
	 El “después” evita que la actividad quede aislada y la convierte en parte de un proceso 
educativo continuo y con sentido.

Recuerda:
Cada actividad se organiza en tres momentos clave: antes, durante y 
después. Planificar con un tema claro, facilitar priorizando la participación 
y cerrar con una reflexión o acción concreta permite mantener el foco 
pedagógico y dar continuidad al aprendizaje. Para apoyar este proceso, al 
final de la guía se incluye un Checklist del facilitador (Anexo 1), diseñado 
como recordatorio rápido para el trabajo en campo.
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1.3.4 Tipos de actividades educativas: taller, charla o dinámica lúdica
	 Dentro del proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro, no todas las actividades cumplen 
la misma función ni se desarrollan de la misma manera. Elegir entre un taller, una charla o 
una dinámica lúdica depende del objetivo educativo, del público, del tiempo disponible y del 
contexto.
	 Comprender qué caracteriza a cada tipo de actividad facilita la planificación y permite 
tomar decisiones pedagógicas más acertadas.

1.3.4.1.Taller
	 Un taller es una actividad participativa, de mayor duración, orientada a la reflexión, el 
intercambio y la construcción colectiva de aprendizajes. Combina momentos de diálogo, trabajo 
en grupo y análisis de situaciones reales. El taller permite profundizar en un tema y acompañar 
procesos de comprensión más complejos.
	 Ejemplo: Un taller con docentes sobre el uso responsable del agua puede iniciar con 
una conversación sobre prácticas cotidianas en la escuela, continuar con el análisis de casos 
reales y cerrar con la definición de acciones concretas que puedan implementarse en el aula o 
en la comunidad escolar.
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1.3.4.2. Charla educativa
	 Una charla es una actividad breve, clara y directa, pensada para sensibilizar, informar y 
motivar. No busca profundizar en todos los aspectos del tema, sino dejar un mensaje central 
comprensible y movilizador. Es especialmente útil para trabajar con familias, representantes y 
otros actores de la comunidad educativa.
	 Ejemplo: Una charla dirigida a familias sobre residuos puede centrarse en explicar qué 
ocurre con la basura después de desecharla, mostrar ejemplos cercanos del entorno y cerrar 
invitando a separar al menos un tipo de residuo en casa, en coherencia con lo que se trabaja en 
la escuela.

1.3.4.3. Dinámica lúdica
	 Una dinámica lúdica es una actividad basada en el juego, la experiencia y la acción. 
Está diseñada para facilitar el aprendizaje de forma natural, especialmente con niñas, niños 
y adolescentes. A través del juego se refuerzan conceptos, actitudes y hábitos sin recurrir a 
explicaciones extensas.
	 Ejemplo: Una dinámica con estudiantes puede consistir en clasificar distintos residuos 
usando materiales del entorno escolar, promoviendo la reflexión a partir de la experiencia y el 
diálogo posterior, más que desde una explicación previa.

1.3.4.4. Otras actividades
	 Además de talleres, charlas y dinámicas lúdicas, el proyecto Nuestras Costas, Nuestro 
Futuro permite incorporar otras formas de acción educativa que complementan y refuerzan 
los aprendizajes. Estas actividades son especialmente útiles cuando se busca generar impacto 
concreto, dar continuidad a lo trabajado o adaptarse a contextos con tiempos y recursos 
limitados.
Entre las opciones más utilizadas se encuentran:

•	 Acciones prácticas guiadas, centradas en hacer algo concreto, como revisar usos del 
agua, organizar puntos de separación de residuos o mejorar un espacio cercano.

•	 Microproyectos escolares o comunitarios, que permiten sostener un objetivo educativo 
durante varios días o semanas y fortalecer hábitos.

•	 Espacios de diálogo o conversatorios, orientados a compartir experiencias, aclarar 
dudas y construir acuerdos con familias o comunidad.

•	 Actividades de observación del entorno, que parten de la realidad cotidiana para 
identificar prácticas, problemas u oportunidades de mejora.

•	 Retos o compromisos colectivos, que invitan a mantener una acción sencilla en el 
tiempo y refuerzan la corresponsabilidad.
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•	 Producciones comunicativas simples, como murales, carteles o mensajes creados por 
estudiantes para multiplicar el aprendizaje.

•	 Acompañamiento y seguimiento pedagógico, mediante espacios breves de revisión y 
ajuste de las acciones implementadas.

	 Estas actividades no sustituyen a los talleres, charlas o dinámicas, sino que las 
complementan y ayudan a que el aprendizaje se traduzca en acción real.

Recuerda:
No existe un tipo de actividad “mejor” que otro. Cada formato cumple una 
función distinta. Elegir adecuadamente entre taller, charla o dinámica lúdica 
permite adaptar el enfoque pedagógico, aprovechar mejor el tiempo disponible 
y lograr aprendizajes más significativos según el público y el contexto.
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1.4. Enfoque pedagógico y Aprendizaje Activo
	 El aprendizaje activo es la base de todas las actividades propuestas en esta guía. No 
se trata de transmitir información, sino de crear situaciones en las que las personas puedan 
involucrarse, reflexionar y tomar decisiones a partir de su propia experiencia. Este enfoque 
reconoce que el conocimiento se construye mejor cuando se vive, se conversa y se pone en 
práctica, y no cuando se recibe de forma pasiva.
	 Facilitar desde el aprendizaje activo implica diseñar espacios donde las personas puedan 
experimentar, opinar, observar su entorno y participar en pequeñas decisiones. Incluso acciones 
sencillas como mirar con atención, clasificar residuos, debatir una idea o elegir una alternativa, 
fortalecen la comprensión y el compromiso. 
	 Cuando una sesión educativa en lo ambiental se centra únicamente en explicar, el 
aprendizaje pierde fuerza; cuando se abre a la participación, se vuelve significativo y memorable.

1.4.1 Aprendizaje activo
	 Todas las propuestas de esta guía parten de una idea sencilla: se aprende mejor 
participando. Una actividad funciona cuando las personas no solo escuchan, sino que se 
involucran.
En una buena facilitación, las personas:

•	 Hacen y experimentan.
•	 Opinan y dialogan.
•	 Observan su entorno.
•	 Toman decisiones, aunque sean pequeñas.

	 Cuando la sesión se centra solo en explicar, el aprendizaje se debilita. La participación es 
la base del proceso.

Tip para la facilitación:
Proponer al menos una acción concreta por actividad (observar, clasificar, 
debatir, decidir) y formular preguntas abiertas que inviten a pensar y participar, 
en lugar de explicar todo desde el inicio.

1.4.2 Aprendizaje progresivo
	 La guía propone avanzar paso a paso, ajustando los contenidos al grupo con el que se 
trabaja. No todas las personas parten del mismo punto ni avanzan al mismo ritmo.
Al facilitar, es clave considerar:

•	 La edad.
•	 El nivel de comprensión.
•	 La experiencia previa con los temas.
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Este enfoque evita sobrecargar y permite construir aprendizajes más sólidos y duraderos.

Tip para la facilitación:
Comenzar siempre por lo más sencillo y cercano, y solo avanzar cuando el 
grupo haya comprendido lo básico. Observar reacciones y adaptar el ritmo 
sin apresurar los contenidos.

1.4.3 Aprendizaje situado
	 Los contenidos cobran sentido cuando se conectan con la realidad cercana. Por eso, el 
agua y los residuos se trabajan desde lo cotidiano y no como conceptos lejanos.
Siempre que sea posible, conviene partir de:

•	 La escuela.
•	 El hogar.
•	 La comunidad.
•	 El entorno costero, cuando aplique.

Lo cercano facilita la comprensión y favorece la apropiación del mensaje.

Tip para la facilitación:
Invitar a las personas participantes a compartir ejemplos de su propia 
experiencia cotidiana (en casa, en la escuela o en la comunidad) y utilizar esos 
ejemplos como punto de partida para el diálogo y la reflexión.

1.4.4 Aprendizaje con sentido
	 El objetivo final de cada actividad no es solo informar, sino provocar cambios posibles. 
Una buena sesión deja algo que puede llevarse a la práctica.
Al finalizar, debería quedar:

•	 Una idea clara.
•	 Una acción concreta.
•	 Un compromiso alcanzable.

El aprendizaje cobra valor cuando se traduce en decisiones y hábitos.

Tip para la facilitación:
Cerrar cada actividad preguntando “¿qué podemos hacer a partir de hoy?” y 
ayudar al grupo a definir acciones pequeñas, realistas y acordes a su contexto.
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	 Dinamizar las actividades, talleres y charlas del proyecto Nuestras Costas, Nuestro 
Futuro siguiendo estas recomendaciones permite que los contenidos cobren vida y se conecten 
realmente con las personas.
	 Cuando la facilitación promueve la participación, avanza de manera progresiva, parte 
de la realidad cercana y busca generar sentido, los aprendizajes dejan de ser abstractos y se 
transforman en experiencias significativas. 
	 Este enfoque no solo facilita la comprensión de los temas ambientales, sino que fortalece 
la apropiación, el compromiso y la acción concreta en la escuela, el hogar y la comunidad, 
contribuyendo a procesos educativos más coherentes, duraderos y con impacto real en el 
territorio.

Recuerda:
La guía propone una forma de facilitar basada en la participación, la cercanía y 
la acción. Mantener estos criterios, antes, durante y después de cada actividad, 
permite que las experiencias educativas sean coherentes, significativas y 
sostenibles en el tiempo.
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 1.5. Alcance de la guía
	 La guía tiene un carácter recomendado y orientador, no obligatorio ni normativo. No 
establece procedimientos rígidos ni estándares de cumplimiento, sino que ofrece criterios 
pedagógicos, ejemplos y herramientas prácticas que facilitan la adaptación de los contenidos de 
los manuales base a contextos reales y diversos. Su aplicación depende del criterio profesional 
de cada persona facilitadora y de las condiciones específicas de cada escuela o comunidad.
	 En este sentido, es importante precisar que esta guía no sustituye procesos largos de 
formación docente, no reemplaza políticas públicas ni infraestructura, y no busca medir impactos 
cuantitativos complejos. Su alcance es pedagógico y operativo: acompañar la facilitación en 
territorio, fortalecer la toma de decisiones educativas y aportar coherencia al trabajo cotidiano. 
Esta aclaración protege a la guía de expectativas irreales y refuerza su función como herramienta 
educativa de apoyo, no como instrumento de control o evaluación formal.
	 Asimismo, esta guía no está pensada como un documento de consulta única ni de uso 
lineal. Puede utilizarse de manera modular y flexible, accediendo solo a los capítulos, secciones o 
anexos que resulten más pertinentes según el tipo de actividad, el público, el tiempo disponible 
y el momento del proceso educativo. Un facilitador puede recurrir a ella para preparar una 
charla específica, revisar criterios de facilitación, seleccionar una dinámica lúdica o apoyar un 
proceso de reflexión posterior, sin necesidad de seguir una secuencia fija.
	 De manera transversal, se espera que las personas facilitadoras refuercen las actividades 
con ejemplos costeros adicionales, tanto en dinámicas como en charlas, adaptándolos a la 
realidad local. El uso de referencias cercanas al territorio —playas, manglares, ríos, actividades 
productivas costeras o prácticas cotidianas— contribuye a que los mensajes educativos cobren 
mayor sentido y relevancia para quienes participan.
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	 Este énfasis es clave para recordar de forma constante por qué el agua y los residuos 
son temas centrales en las zonas costeras: su gestión inadecuada impacta directamente en los 
ecosistemas marino-costeros, en los medios de vida de las comunidades y en la calidad de vida 
presente y futura. Integrar esta mirada en cada actividad fortalece la identidad del proyecto y 
refuerza la coherencia entre los contenidos trabajados y el contexto territorial.
	 Desde esta perspectiva, la guía está pensada para crecer con la práctica. Su valor se 
consolida en el uso cotidiano, en la adaptación consciente y en el intercambio de experiencias 
entre quienes la utilizan. Para equipos nuevos, aliados institucionales o personas que se 
incorporan al proyecto, este documento ofrece una base compartida que facilita la comprensión 
del enfoque educativo y del modo en que se espera trabajar en territorio dentro de Nuestras 
Costas, Nuestro Futuro.

Recuerda:
Esta guía cobra sentido cuando se usa con intención y criterio pedagógico. No 
está pensada para “cumplirse”, sino para ayudar a tomar mejores decisiones 
educativas en situaciones reales, muchas veces cambiantes e imperfectas. 
Ajustar una actividad, acortar un tiempo, reformular un mensaje o priorizar 
la participación por encima del contenido también es parte de una buena 
facilitación. La clave está en mantener el propósito educativo, cuidar el enfoque 
del proyecto y confiar en que los procesos bien acompañados generan 
aprendizajes que van más allá del momento de la actividad.

	 Para facilitar la elección de la intervención educativa más adecuada desde el inicio, se 
sugiere usar el Anexo 1: Mapa rápido de decisión para facilitadores. Este recurso permite orientar 
rápidamente la toma de decisiones considerando el tiempo disponible, el público y el propósito 
educativo, antes de entrar en una planificación más detallada. Su uso resulta especialmente 
útil para clarificar qué tipo de actividad realizar y qué ajustes iniciales conviene prever según el 
contexto. 



CAPÍTULO 2
MARCO 

PEDAGÓGICO COMÚN
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CAPÍTULO 2. MARCO PEDAGÓGICO COMÚN
	 Este capítulo ofrece el marco de referencia pedagógico del proyecto Nuestras Costas, 
Nuestro Futuro. Su propósito es asegurar que todas las acciones educativas del proyecto 
mantengan coherencia, sentido y continuidad, independientemente del público, el lugar o los 
recursos disponibles.

 

2.1 Propósito del marco pedagógico
	 Este apartado establece los criterios pedagógicos comunes que deben guiar la toma de 
decisiones durante la planificación y facilitación de talleres, charlas y dinámicas del proyecto. 
Su función es ofrecer un marco claro que ayude a mantener coherencia entre los objetivos 
educativos, la metodología utilizada y el tipo de experiencia que se desea generar en cada 
intervención.
	 El marco pedagógico permite pasar del contenido a la acción, orientando cómo trabajar 
los temas del agua y los residuos de forma participativa, situada y viable, independientemente 
del contexto específico en el que se desarrolle la actividad.
	 Las experiencias educativas con mayor impacto son aquellas que combinan mensajes 
claros con metodologías activas y contextualizadas, incluso cuando se dispone de poco tiempo 
o recursos limitados.
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2.2 Principios pedagógicos orientadores
	 En el trabajo en campo, la realidad rara vez se ajusta exactamente a lo planificado. Los 
grupos pueden cambiar, el tiempo puede reducirse o surgir situaciones imprevistas. En esos 
momentos, contar con criterios claros ayuda a tomar decisiones rápidas sin perder el sentido 
educativo de la actividad.
	 Los principios pedagógicos no son teoría ni reglas rígidas. Funcionan como guías prácticas 
que orientan la facilitación cuando es necesario ajustar, simplificar o redefinir una actividad 
sobre la marcha.
Durante una sesión, estos principios ayudan a responder preguntas concretas como:

•	 ¿Conviene seguir explicando o es mejor dar espacio a la participación?
•	 ¿Este ejemplo realmente conecta con la experiencia del grupo?
•	 ¿La actividad es viable con el tiempo y los recursos disponibles?
•	 ¿Lo trabajado puede traducirse en una acción concreta?

	 Desde esta lógica, los principios orientadores permiten priorizar lo esencial, ajustar la 
metodología y mantener coherencia con el enfoque del proyecto, incluso cuando se requiere 
improvisar.
	 Las actividades de esta guía se diseñan y se ajustan tomando en cuenta los siguientes 
criterios pedagógicos operativos:

•	 Favorecer la experiencia directa y la participación activa.
•	 Partir de situaciones cercanas y reconocibles para el grupo.
•	 Avanzar de manera gradual, evitando sobrecargar contenidos.
•	 Proponer acciones posibles, sin depender de recursos complejos.
•	 Vincular la escuela con el hogar y la comunidad.
•	 Actuar de forma coherente con los valores que se promueven.

Estos criterios están presentes en los manuales base y se utilizan en esta guía como herramientas 
prácticas para planificar, facilitar y ajustar las actividades en contextos reales.

Recuerda:
Cuando surgen dudas en la facilitación, los criterios pedagógicos operativos 
ayudan a reencauzar la actividad y a tomar decisiones alineadas con el propósito 
educativo del proyecto.
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2.3 Rol del docente y de la persona facilitadora
	 El rol de la persona facilitadora es un factor decisivo en el éxito de las acciones educativas 
del proyecto. Más que transmitir información, su función principal es acompañar procesos de 
aprendizaje, reflexión y cambio, creando las condiciones para que las personas comprendan, se 
involucren y actúen.
	 Desde este enfoque, docentes y facilitadores actúan como mediadores del aprendizaje, 
no como expositores tradicionales. Su valor no está en “saber más”, sino en saber cómo facilitar 
mejor, especialmente en contextos reales donde el tiempo, los recursos y la diversidad del 
grupo exigen flexibilidad y criterio pedagógico.

Un facilitador efectivo:
•	 Facilita experiencias significativas, en lugar de dictar contenidos cerrados.
•	 Formula preguntas que invitan a pensar, dialogar y cuestionar prácticas cotidianas.
•	 Acompaña procesos de análisis y acción, ayudando a pasar de la reflexión a decisiones 

concretas.
•	 Adapta actividades al contexto sin perder su sentido educativo ni los valores del 

proyecto.
•	 Modela con el ejemplo comportamientos responsables, coherentes y realistas.

	 La diferencia entre un facilitador con impacto y uno que no lo logra radica en su capacidad 
para conectar los contenidos con la vida cotidiana del grupo, generar confianza, escuchar 
activamente y promover acciones posibles. Cuando las personas se sienten parte del proceso, 
el aprendizaje se vuelve más profundo y duradero.
	 Los talleres para docentes (Capítulo 3) están diseñados para fortalecer este rol, brindando 
herramientas prácticas que aumentan la seguridad, la claridad metodológica y la capacidad de 
adaptación en campo. Es importante tener presente que la credibilidad del mensaje ambiental 
se refuerza cuando la persona facilitadora actúa de forma coherente con lo que propone, 
alineando discurso, práctica y actitudes en cada intervención.
	 Un facilitador con impacto entiende que el aprendizaje significativo no ocurre cuando 
todas las respuestas están dadas, sino cuando se abren espacios para pensar, cuestionar, probar 
y construir colectivamente. Su trabajo no consiste en llegar con soluciones cerradas, sino en 
activar procesos donde las personas reconocen su propio rol, identifican lo que pueden hacer 
desde su realidad y descubren que el cambio es posible, aunque sea paso a paso.
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Claves del facilitador con impacto
Un facilitador o facilitadora con impacto no es quien habla más, sino quien logra que el grupo 
participe, reflexione y actúe. En la práctica, esto implica:

•	 Escuchar antes de explicar: partir de lo que el grupo ya sabe, vive o percibe.
•	 Elegir bien el foco: priorizar un mensaje claro por actividad, en lugar de abarcar 

demasiado.
•	 Usar ejemplos reales: conectar siempre los contenidos con situaciones cotidianas 

del entorno.
•	 Validar las realidades del grupo: reconocer limitaciones, contextos y saberes 

previos.
•	 Proponer acciones posibles: pequeñas, realistas y acordes al contexto.
•	 Cuidar la coherencia personal: actuar de forma consistente con los valores que se 

promueven.
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	 En estos procesos, el error no se castiga, sino que se aprovecha como oportunidad para 
aprender; las dudas no se evitan, sino que se ponen sobre la mesa; y las diferencias de opinión 
se valoran como parte del diálogo. Cuando las personas participan de esta manera, dejan de 
verse como receptoras de mensajes y comienzan a asumirse como actoras del cambio, capaces 
de tomar decisiones informadas y sostenerlas en el tiempo.
	 Un facilitador con impacto mide el éxito de su intervención no por la cantidad de 
contenidos abordados, sino por señales más profundas: mayor conciencia, conversaciones que 
continúan fuera del espacio educativo, pequeñas acciones que se ponen en práctica y un sentido 
compartido de corresponsabilidad. Ahí es donde el aprendizaje deja de ser un momento aislado 
y se convierte en un proceso vivo, conectado con la realidad y con el territorio.

Recuerda:
No es necesario “saberlo todo”; lo importante es crear las condiciones para que 
el aprendizaje ocurra.

2.4 Rol del estudiantado y de la comunidad educativa
	 El aprendizaje que se promueve en este proyecto trasciende el espacio del aula y se 
construye en interacción con el entorno inmediato. La escuela es un punto de encuentro y de 
partida, pero no el único lugar donde se forman actitudes, hábitos y valores. Por ello, el proceso 
educativo se concibe como parte de un sistema más amplio que integra el hogar, la comunidad 
y el territorio.

	 El estudiantado participa como protagonista del aprendizaje. No se le concibe 
únicamente como receptor de información, sino como una persona capaz de observar su 
realidad, cuestionarla y actuar sobre ella. 
	 A través de las actividades propuestas, se busca que las y los estudiantes desarrollen 
la capacidad de tomar decisiones informadas, proponer soluciones sencillas a problemas 
cotidianos y convertirse en agentes multiplicadores de buenas prácticas ambientales en su 
entorno familiar y comunitario.
	 La comunidad educativa, integrada por familias, representantes y personal escolar, 
cumple un rol igualmente relevante. Su participación refuerza la coherencia entre lo que se 
aprende en la escuela y lo que se vive fuera de ella. 
	 Las charlas educativas y acciones comunitarias deben estar pensadas para generar 
diálogo, corresponsabilidad y acompañamiento, de manera que los mensajes ambientales no 
se queden en el aula, sino que se traduzcan en prácticas compartidas y sostenidas en el tiempo.

Recuerda:
Cuando escuela, hogar y comunidad comparten mensajes y acciones, los 
aprendizajes se refuerzan y se sostienen en el tiempo.
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2.5 El juego, la experiencia y la acción
	 Jugando también se aprende. En educación ambiental, el juego no es un complemento 
opcional ni un momento recreativo aislado, sino una estrategia pedagógica central para 
generar aprendizajes significativos, especialmente cuando se busca cambiar actitudes y 
hábitos cotidianos. A través del juego, las personas participan de forma activa, se involucran 
emocionalmente y aprenden desde la experiencia, no solo desde la explicación.
	 Las dinámicas lúdicas permiten aprender sin imposición, reducen resistencias al cambio 
y crean un ambiente de confianza que favorece la participación. Además, facilitan la apropiación 
de hábitos sostenibles, el desarrollo de la empatía hacia el entorno y el fortalecimiento del 
sentido de pertenencia a la escuela, la comunidad y el territorio. Al experimentar, decidir y 
reflexionar en grupo, los contenidos ambientales dejan de percibirse como abstractos y se 
conectan con la vida cotidiana.
	 Las dinámicas propuestas en esta guía están alineadas con las actividades de los manuales 
base y buscan reforzarlas sin duplicarlas, activando sus mensajes clave a través de nuevas 
experiencias de aprendizaje. El enfoque experiencial resulta especialmente efectivo en edades 
tempranas, ya que mejora la comprensión, la retención de conocimientos y la disposición a 
poner en práctica lo aprendido. En este sentido, el juego se convierte en una vía directa para 
pasar del saber al hacer, y del hacer al hábito.

Recuerda:
Una dinámica bien facilitada no busca “entretener”, sino generar aprendizaje 
con sentido.

2.6 Criterios de adaptación
	 Esta guía ha sido concebida para usarse en contextos reales, diversos y cambiantes. Por 
ello, su diseño es flexible y permite ajustes según las condiciones de cada escuela, comunidad 
o grupo. Sin embargo, esa flexibilidad no implica improvisación sin criterio. Adaptar significa 
tomar decisiones conscientes, sin perder el sentido pedagógico ni los objetivos del proyecto.
	 Las actividades, talleres y dinámicas pueden ajustarse considerando aspectos como la 
edad y el nivel educativo del grupo, el contexto urbano, rural o costero en el que se trabaja, el 
tamaño del grupo, el tiempo disponible y los recursos existentes. En muchos casos, adaptar 
puede implicar simplificar una actividad, acortarla, cambiar un ejemplo o utilizar materiales 
alternativos disponibles en el entorno.
	 Lo importante es que la adaptación responda al contexto y facilite la participación, la 
comprensión y la acción. Reducir la duración de una actividad, por ejemplo, no significa reducir 
su impacto, siempre que se mantenga claro el objetivo educativo y el mensaje que se quiere 
transmitir.
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	 En ningún caso la adaptación debe alterar el mensaje central, el valor educativo de la 
actividad ni la coherencia con los manuales base y con el proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro. 
Estos elementos son el marco que garantiza que, aun con ajustes, las experiencias educativas 
sigan siendo pertinentes, consistentes y alineadas con los valores de corresponsabilidad, 
participación y cuidado del entorno que el proyecto promueve.

Recuerda:
Adaptar no es simplificar sin criterio; es ajustar sin perder el sentido educativo ni 
los valores del proyecto.

	 Para acompañar la preparación y el desarrollo de cada actividad de manera coherente, 
se sugiere usar el Anexo 2: Checklist del facilitador. Esta herramienta organiza la facilitación 
en tres momentos clave, antes, durante y después de la actividad, y ayuda a asegurar que las 
acciones educativas mantengan continuidad, claridad pedagógica y coherencia con los valores 
del proyecto.
	 Asimismo, y como apoyo previo a la facilitación, se sugiere usar el Anexo 3: Checklist 
práctico para planificar una actividad. Este recurso permite ordenar ideas y definir prioridades 
esenciales, como el objetivo educativo, el mensaje clave y la acción final, asegurando una 
planificación clara, realista y ajustada al contexto, sin sobrecargar el proceso previo a la actividad.



CAPÍTULO 3
TALLERES FORMATIVOS

PARA DOCENTES
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CAPÍTULO 3: TALLERES FORMATIVOS PARA DOCENTES
	 Los talleres formativos son una pieza clave del proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro, 
porque permiten traducir los contenidos de los manuales en prácticas educativas concretas 
y viables. A través de ellos, docentes y personas facilitadoras fortalecen su capacidad para 
planificar, adaptar y facilitar experiencias de aprendizaje ambiental en contextos reales de aula, 
escuela y comunidad.
	 Las propuestas de este capítulo ponen el énfasis en cómo facilitar más que en qué 
enseñar. Ofrecen orientaciones prácticas para trabajar los contenidos con seguridad, diseñar 
experiencias participativas y tomar decisiones pedagógicas ajustadas al contexto, sin necesidad 
de repetir actividades ni dominar conocimientos técnicos especializados.
	 El objetivo es fortalecer la confianza, el criterio pedagógico y la capacidad de acompañar 
procesos de aprendizaje significativos, alineados con los valores y objetivos del proyecto.
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3.1. Cómo están estructurados los talleres
	 Para facilitar su uso en contextos educativos reales, todos los talleres de este capítulo 
comparten una misma estructura. Esta lógica común permite a docentes y facilitadores 
comprender rápidamente cada propuesta, prepararla con mayor seguridad y adaptarla a 
distintas realidades de aula, escuela o comunidad.
	 Cada taller se presenta en formato de ficha operativa, pensada como una herramienta 
de trabajo práctica, no como un guion rígido. Su objetivo es apoyar la toma de decisiones antes 
y durante la facilitación, especialmente cuando el tiempo es limitado o el grupo es diverso.
Las fichas incluyen los siguientes elementos clave:

•	 Objetivo del taller: define con claridad qué se busca fortalecer o desarrollar en 
las personas participantes desde el punto de vista pedagógico.

•	 Duración sugerida: orienta la planificación del tiempo, permitiendo ajustar el 
taller según la disponibilidad real sin perder su sentido educativo.

•	 Metodología: describe el enfoque de trabajo propuesto (conversatorio, análisis 
de casos, trabajo en grupo, etc.), priorizando la participación y la reflexión.

•	 Materiales necesarios: enumera recursos sencillos y accesibles, pensados para 
contextos con infraestructura y presupuesto limitados.

•	 Rol del facilitador: aclara qué se espera de quien acompaña el taller, enfatizando 
la mediación, la escucha y la orientación pedagógica.

•	 Vínculo directo con el manual: indica los capítulos, ideas o enfoques del manual 
correspondiente que sirven de respaldo y referencia.

	 Este formato permite seleccionar los talleres de manera estratégica, combinarlos entre 
sí o utilizarlos de forma independiente, siempre en coherencia con los objetivos del proyecto. 
La estructura común facilita, además, que una misma propuesta pueda ser replicada o ajustada 
por distintas personas facilitadoras, manteniendo la calidad educativa y el enfoque pedagógico 
del proyecto.

Recuerda:
Los talleres no buscan “cubrir contenidos”, sino fortalecer la capacidad de 
las personas docentes para facilitar aprendizajes significativos a partir de los 
manuales base.
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3.2. Taller: El agua como eje educativo transversal
(Vinculación con el Manual Didáctico sobre el Agua)
	 Este taller está orientado a que las personas docentes reconozcan el agua como un tema 
educativo transversal, presente en múltiples dimensiones de la vida cotidiana y no limitado a 
una sola asignatura o momento escolar. El enfoque permite trabajar el agua como punto de 
partida para reflexionar sobre hábitos, valores, decisiones diarias y relaciones con el entorno, 
especialmente en contextos costeros y comunitarios.
	 Más que profundizar en contenidos técnicos, el taller busca que las y los docentes 
identifiquen oportunidades concretas para integrar el tema del agua en distintas áreas, actividades 
y proyectos escolares, desde una mirada cercana, contextualizada y pedagógicamente viable.

Objetivo del taller
Fortalecer la capacidad de las personas docentes para abordar el tema del agua de forma 
transversal en distintas áreas y actividades escolares, conectándolo con la vida cotidiana, el 
entorno y los valores promovidos por el proyecto.

Duración sugerida
Entre 2 y 3 horas.

Contenidos de referencia del Manual Didáctico sobre el Agua
Estos contenidos funcionan como marco conceptual y punto de apoyo para la reflexión, sin 
necesidad de abordarlos todos en una sola sesión:

•	 El agua como elemento esencial para la vida.

•	 El agua en la vida cotidiana y en el territorio.

•	 Uso responsable y cuidado del agua.

•	 Relación entre agua, salud y bienestar.

•	 El agua y los ecosistemas, especialmente costeros.

•	 Valor social y cultural del agua.

Metodología
•	 Conversatorio guiado a partir de experiencias personales y escolares.

•	 Análisis de situaciones cotidianas relacionadas con el uso y cuidado del agua.

•	 Trabajo en pequeños grupos para identificar oportunidades de integración transversal.

•	 Puesta en común y construcción colectiva de ideas aplicables al contexto escolar.
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Articulación con El Reciclaje va a la Escuela
	 De manera complementaria, el taller puede incorporar referencias puntuales al manual 
El Reciclaje va a la Escuela para reforzar la relación entre agua, residuos y hábitos cotidianos, por 
ejemplo en temas como:

•	 Generación de residuos y su impacto en cuerpos de agua.

•	 Hábitos de consumo responsables.

•	 Corresponsabilidad entre escuela, hogar y comunidad.

	 Estas referencias no constituyen el eje del taller, sino que permiten ampliar la mirada y 
preparar el terreno para futuros procesos educativos.

Materiales
•	 Papel y marcadores.
•	 Ejemplos del entorno escolar o comunitario (situaciones, imágenes, relatos, objetos 

cotidianos).

Rol de la persona facilitadora
•	 Guiar la reflexión desde la experiencia del grupo, no desde la teoría.
•	 Evitar exposiciones largas o excesivamente técnicas.
•	 Ayudar a traducir los contenidos del manual en prácticas educativas posibles.
•	 Conectar las vivencias compartidas con los enfoques y valores del manual.

Vínculo con el manual
	 Se recomienda consultar los capítulos conceptuales y actividades prácticas del Manual 
Didáctico sobre el Agua, especialmente aquellos relacionados con el uso cotidiano, el cuidado 
del agua y su valor social y ambiental.

Recuerda
Este taller no busca “cubrir todo” sobre el agua. Su valor está en abrir la mirada, 
generar reflexión y ayudar a identificar cómo el tema puede integrarse de 
forma transversal y realista en la práctica educativa. Un enfoque claro y situado 
es más efectivo que abordar muchos contenidos sin posibilidad de aplicación.
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3.3. Taller: La gestión de residuos y la economía circular en la escuela
(Vinculación con El Reciclaje va a la Escuela)
	 Este taller está orientado a ayudar a las personas docentes a comprender la gestión de 
residuos como un proceso educativo continuo, y no únicamente como una tarea operativa o 
normativa. El énfasis está puesto en cómo transformar situaciones cotidianas relacionadas con 
los residuos en oportunidades de aprendizaje, construcción de hábitos y corresponsabilidad 
dentro de la escuela y su entorno.
	 El taller invita a pasar de la reflexión a la acción, identificando prácticas posibles y 
sostenibles que puedan implementarse de manera progresiva, acorde con la realidad de cada 
institución educativa.

Objetivo del taller
	 Fortalecer la capacidad de las personas docentes para diseñar e implementar prácticas 
educativas vinculadas a la gestión responsable de los residuos y a los principios básicos de la 
economía circular en la escuela, en coherencia con el manual base.

Duración sugerida
Aproximadamente 2 horas.

Metodología
•	 Diagnóstico participativo de la situación de los residuos en la escuela.
•	 Análisis de casos reales del contexto escolar.
•	 Trabajo colaborativo para identificar oportunidades de mejora y acciones viables.
•	 Puesta en común de propuestas ajustadas a la realidad de cada centro educativo.

Materiales
•	 Hojas y marcadores.
•	 Ejemplos de residuos comunes generados en la escuela o el hogar (envases, 

papel, empaques, etc.).

Rol de la persona facilitadora
•	 Evitar enfoques punitivos, normativos o centrados en la culpa.
•	 Promover la reflexión crítica y la corresponsabilidad entre los distintos actores 

educativos.
•	 Acompañar al grupo en la identificación de acciones concretas, posibles y 

sostenibles en el tiempo.
•	 Ayudar a vincular las prácticas propuestas con el enfoque pedagógico del manual.
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Vínculo con el manual
	 Se recomienda utilizar El Reciclaje va a la Escuela como referencia principal, especialmente 
su progresión por ciclos educativos y sus orientaciones metodológicas, para asegurar coherencia 
entre las acciones propuestas y el enfoque educativo del proyecto.

Recuerda
La gestión de residuos en la escuela no comienza con contenedores ni 
termina con normas. Comienza con la comprensión del problema, se 
fortalece con hábitos cotidianos y se sostiene cuando toda la comunidad 
educativa participa del proceso.

3.4. Taller: Cómo transformar contenidos ambientales en experiencias de 
aprendizaje
(Orientación metodológica; articulación con ambos manuales)
	 Este taller responde a una inquietud frecuente del personal docente: cómo pasar de 
explicar temas ambientales a generar experiencias educativas que realmente involucren, 
motiven y dejen huella en las personas participantes. El énfasis no está en crear actividades 
nuevas, sino en revisar, ajustar y resignificar prácticas habituales para hacerlas más participativas 
y con sentido.
El taller invita a mirar los contenidos de los manuales desde una perspectiva pedagógica, 
identificando cómo convertirlos en experiencias que conecten con la realidad, promuevan la 
reflexión y deriven en acciones concretas.

Objetivo del taller
Brindar criterios pedagógicos a las personas docentes para transformar contenidos ambientales 
en experiencias de aprendizaje participativas, significativas y coherentes con el enfoque del 
proyecto.

Duración sugerida
Aproximadamente 2 horas.

Metodología
•	 Análisis de prácticas educativas habituales.
•	 Identificación colectiva de oportunidades de mejora.
•	 Rediseño pedagógico de actividades existentes.
•	 Intercambio de experiencias y aprendizajes entre participantes.
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Contenidos de referencia de ambos manuales
•	 Aprendizaje activo y participación.
•	 Trabajo a partir de situaciones cotidianas.
•	 Progresividad en los aprendizajes.
•	 Uso de lenguaje pedagógico accesible.
•	 Del contenido a la acción educativa.

Materiales
•	 Ejemplos de actividades escolares.
•	 Papel, marcadores y materiales básicos de trabajo.

Rol de la persona facilitadora
•	 Acompañar el proceso de reflexión crítica sin imponer modelos cerrados.
•	 Ayudar a identificar qué funciona y qué puede ajustarse.
•	 Facilitar la construcción colectiva de propuestas realistas y aplicables.
•	 Mantener el enfoque en la experiencia y no solo en el contenido.

Vínculo con los manuales
	 Ambos manuales sirven como referencia de enfoques, lenguaje y buenas prácticas, sin 
necesidad de repetir actividades específicas.

Recuerda:
Una experiencia educativa bien diseñada no depende de actividades complejas, 
sino de decisiones pedagógicas claras que conecten los contenidos con la vida 
real de las personas.
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3.5. Taller Educación ambiental sin presupuesto ni infraestructura
(Claves prácticas alineadas con ambos manuales)
	 Este taller aborda una preocupación recurrente en contextos educativos reales: la falta 
de recursos materiales o infraestructura. Parte de la premisa de que la educación ambiental 
efectiva depende más del enfoque pedagógico que de los medios disponibles.
	 El taller busca reforzar la capacidad de las personas docentes para reconocer el entorno, 
la experiencia cotidiana y los recursos existentes como aliados pedagógicos, demostrando que 
siempre es posible actuar.

Objetivo del taller
Fortalecer la confianza y la capacidad de acción del personal docente para desarrollar procesos 
de educación ambiental efectivos, aun en contextos con recursos limitados.

Duración sugerida
Entre 1,5 y 2 horas.

Metodología
•	 Lluvia de ideas a partir de limitaciones reales del contexto.
•	 Sistematización colectiva de recursos disponibles.
•	 Identificación de acciones educativas posibles.
•	 Construcción de compromisos prácticos y replicables.

Contenidos de referencia de ambos manuales
•	 Uso del entorno como recurso educativo.
•	 Observación y análisis de la vida cotidiana.
•	 Actividades sin materiales especializados.
•	 Aprendizaje basado en la experiencia.
•	 Acciones educativas posibles en contextos reales.

Materiales
•	 Materiales disponibles en la escuela o la comunidad.
•	 Ejemplos del entorno inmediato.

Rol de la persona facilitadora
•	 Validar las limitaciones reales sin minimizarlas.
•	 Reforzar la capacidad de acción del grupo.
•	 Evitar comparaciones con contextos más favorecidos.
•	 Promover soluciones sencillas, realistas y sostenibles.
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Vínculo con los manuales
	 Ambos manuales muestran ejemplos y enfoques que priorizan recursos accesibles, lo 
que sirve como respaldo metodológico para este taller.

Recuerda:
La falta de recursos no es una barrera pedagógica cuando existe claridad en el 
enfoque, creatividad en la facilitación y compromiso con el proceso educativo.

	 A continuación se presenta una tabla síntesis de los talleres formativos, elaborada con 
el mismo criterio que la tabla anterior: ofrecer una visión clara, breve y operativa de cada 
propuesta. Estos talleres están pensados como referencias adaptables, orientadas a fortalecer la 
práctica docente, facilitar la toma de decisiones pedagógicas y acompañar procesos educativos 
realistas, coherentes con los manuales base y con las condiciones de cada contexto escolar y 
comunitario.

Dinámica Objetivo educativo Duración 
estimada Enfoque principal Aprendizaje clave

El agua como 
eje educativo 
transversal.

Integrar el tema 
del agua de forma 
transversal en la 
práctica educativa 
cotidiana.

2–3 horas Agua, vida 
cotidiana y enfoque 
transversal.

El agua puede 
abordarse desde 
múltiples áreas y 
situaciones reales, 
más allá de una sola 
asignatura.

Gestión de 
residuos y la 
economía circular 
en la escuela.

La Promover 
prácticas educativas 
sostenibles 
vinculadas a la 
gestión responsable 
de los residuos.

~2 horas Residuos, 
hábitos y 
corresponsabilidad.

La gestión de 
residuos es un 
proceso educativo 
continuo, no solo 
una tarea operativa.

Cómo 
transformar 
contenidos 
ambientales en 
experiencias de 
aprendizaje	

Fortalecer criterios 
pedagógicos 
para convertir 
contenidos en 
experiencias 
significativas.

~2 horas Experiencia, 
participación 
y aprendizaje 
activo.	

No se trata de 
explicar más, sino 
de diseñar mejores 
experiencias de 
aprendizaje.

Educación 
ambiental sin 
presupuesto ni 
infraestructura

Reforzar la 
capacidad de 
acción docente 
en contextos con 
recursos limitados.

1,5–2 horas Enfoque pedagógico 
y uso del entorno.

La educación 
ambiental depende 
más del enfoque 
que de los recursos 
disponibles.
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3.6. De los talleres a la práctica educativa cotidiana
	 El verdadero valor de los talleres formativos no está en la sesión en sí, sino en su capacidad 
para transformar la práctica educativa cotidiana. Lo trabajado en estos espacios busca fortalecer 
el criterio pedagógico del personal docente y su confianza para integrar los temas del agua y los 
residuos de forma natural, continua y coherente en sus actividades habituales.
	 Los talleres están diseñados para dejar capacidades instaladas: formas de mirar el entorno, 
criterios para tomar decisiones pedagógicas y herramientas para adaptar contenidos a distintas 
asignaturas, grados y contextos escolares. No se espera que las y los docentes reproduzcan 
los talleres tal como fueron vividos, sino que utilicen lo aprendido para enriquecer su práctica 
diaria, ajustándola a la realidad de su aula, escuela o comunidad.
	 Este enfoque favorece la continuidad del proyecto, evita acciones aisladas o puntuales y 
contribuye a que la educación ambiental se integre progresivamente como parte del quehacer 
educativo, y no como una actividad adicional o extraordinaria.
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	 Además de los talleres desarrollados en este capítulo, la guía permite diseñar o adaptar 
otros talleres formativos, según las necesidades del contexto. Algunos ejemplos son:

•	 El agua en la vida diaria de la escuela
Análisis de usos, hábitos y oportunidades de mejora en el entorno escolar.

•	 Residuos visibles e invisibles en la comunidad
 Identificación de tipos de residuos y su impacto en el entorno cercano.

•	 Hábitos que enseñan: el rol del ejemplo en educación ambiental
Reflexión sobre cómo las prácticas cotidianas del personal docente influyen en el 
aprendizaje.

•	 Proyectos escolares sencillos con enfoque ambiental
Diseño de acciones educativas de bajo costo y alto impacto.

•	 Cómo trabajar agua y residuos desde distintas asignaturas
Integración transversal de los temas en lenguaje, ciencias, matemáticas o ciencias 
sociales.

•	 Escuela, hogar y comunidad: cómo alinear mensajes y acciones
Estrategias para fortalecer la corresponsabilidad educativa.

•	 Evaluar sin exámenes: cómo observar aprendizajes ambientales
Identificación de indicadores simples de cambio de actitudes y hábitos.

	 Estos talleres pueden desarrollarse de manera independiente, combinarse entre sí o 
adaptarse según el tiempo disponible, el perfil del grupo y los objetivos educativos.

Recuerda:
Un taller formativo cumple su propósito cuando, al finalizar, el personal 
docente se siente con mayor claridad, seguridad y motivación para actuar. Si lo 
aprendido se traduce en decisiones pedagógicas más conscientes y en prácticas 
sostenidas en el tiempo, el objetivo se ha alcanzado.



CAPÍTULO 4
CHARLAS EDUCATIVAS 
PARA LA COMUNIDAD 

EDUCATIVA
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CAPÍTULO 4: CHARLAS EDUCATIVAS PARA LA COMUNIDAD EDUCATIVA
	 Este capítulo se centra en las charlas educativas como una herramienta clave para trabajar 
con personas adultas que influyen de manera directa en la vida escolar y comunitaria: familias, 
representantes, personal escolar y actores locales. A diferencia de los talleres, una charla es un 
espacio breve, focalizado y accesible, pensado para comunicar mensajes claros y movilizadores, 
sin requerir conocimientos previos ni una participación técnica especializada.
	 Las charlas permiten poner en común ideas fundamentales, aclarar conceptos 
frecuentes, desmontar creencias erróneas y fortalecer la corresponsabilidad entre escuela, 
hogar y comunidad. Su principal valor está en su practicidad: pueden realizarse en poco tiempo, 
con grupos diversos y en espacios cotidianos, utilizando un lenguaje cercano y ejemplos 
reconocibles por el público.
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 	 El propósito de estas charlas no es profundizar en contenidos técnicos ni abarcar 
múltiples temas a la vez, sino reforzar mensajes clave que apoyen los procesos educativos que 
se desarrollan en la escuela. Bien utilizadas, las charlas ayudan a que las familias y la comunidad 
comprendan por qué se trabajan ciertos temas con niñas y niños, y cómo pueden acompañarlos 
desde sus propias prácticas cotidianas.
	 De esta manera, las charlas educativas se convierten en un puente entre lo que se enseña 
en el aula y lo que se vive fuera de ella, favoreciendo la coherencia del mensaje educativo y 
creando condiciones para que los aprendizajes se traduzcan en acciones concretas y sostenibles 
en el tiempo.

4.1. Público objetivo
	 Precisar el público objetivo de cada charla es fundamental para que el mensaje sea claro, 
pertinente y movilizador. Aunque todas las charlas comparten un mismo enfoque educativo, 
no todas las personas escuchan, interpretan ni actúan de la misma manera, y reconocer esto 
permite ajustar el lenguaje, los ejemplos y el ritmo de la sesión.
Las charlas de este capítulo están dirigidas principalmente a:

•	 Familias y representantes, que influyen directamente en los hábitos cotidianos de 
niñas y niños en el hogar.

•	 Personal administrativo y de apoyo escolar, cuyo trabajo diario impacta en el uso del 
agua, la generación de residuos y la organización de la escuela.

•	 Líderes y lideresas comunitarias, con capacidad de multiplicar mensajes y apoyar 
iniciativas colectivas.

•	 Otros actores locales vinculados a la escuela, como organizaciones comunitarias, 
consejos comunales u organizaciones aliadas.

	 No se requiere conocimiento previo en temas ambientales. Por el contrario, las charlas 
están diseñadas para partir de la experiencia diaria de cada persona, utilizando situaciones 
conocidas y prácticas habituales como punto de entrada al diálogo. Su objetivo es sensibilizar, 
ordenar ideas clave y promover compromisos posibles, realistas y acordes al contexto.
Para lograr una mejor experiencia en las charlas, la persona facilitadora debe tener en cuenta:

•	 Quiénes conforman el grupo y qué relación tienen con la escuela.

•	 Qué decisiones o prácticas cotidianas están en manos de ese público.

•	 Qué mensajes pueden resultar más cercanos y útiles para su realidad.

•	 Qué tipo de acciones pueden asumirse sin generar rechazo, culpa o sobrecarga.

	 Cuando el público se tiene claro desde el inicio, la charla gana foco, se vuelve más cercana 
y aumenta su capacidad de generar corresponsabilidad y acción concreta, que es el objetivo 
central de este tipo de espacios.
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4.2. Enfoque general de las charlas
	 Una charla educativa cumple su función cuando logra conectar, ordenar ideas y movilizar, 
incluso en poco tiempo. Por eso, el enfoque de las charlas de este proyecto prioriza la claridad 
del mensaje y su utilidad práctica por encima de la cantidad de información compartida.
	 Estas charlas están diseñadas para acompañar procesos, no para sustituir talleres ni 
actividades más profundas. Funcionan como espacios breves de orientación que ayudan a alinear 
miradas, reforzar aprendizajes y abrir la puerta a acciones sencillas que pueden incorporarse de 
inmediato en la vida diaria.
	 En términos generales, las charlas educativas del proyecto se caracterizan por:

•	 Ser breves y bien enfocadas, con un hilo conductor claro que evita dispersarse en 
múltiples temas.

•	 Apoyarse en situaciones reales y reconocibles, facilitando la identificación del público 
con el mensaje.

•	 Utilizar un lenguaje simple y directo, que favorece la comprensión sin necesidad de 
explicaciones técnicas.

•	 Relacionar la información con decisiones cotidianas, mostrando cómo pequeños 
cambios pueden marcar diferencias.

•	 Cerrar siempre con una acción concreta y alcanzable, que permita pasar del mensaje 
a la práctica.

	 Este enfoque ayuda a que las charlas no se perciban como discursos externos o lejanos, 
sino como espacios útiles y aplicables, que respetan el tiempo de las personas y refuerzan su 
capacidad de actuar desde el lugar que ocupan en la escuela y la comunidad.

4.3. Formato común de las charlas
	 Para facilitar su preparación, implementación y adaptación en distintos contextos, todas 
las charlas de esta guía siguen una estructura sencilla y repetible. Este formato ayuda a las 
personas facilitadoras a organizar el mensaje, mantener el foco pedagógico y aprovechar mejor 
el tiempo disponible, incluso cuando la charla se realiza de manera espontánea o con poca 
preparación previa.
	 Cada charla incluye los siguientes elementos:

•	 Mensaje central: la idea clave que se desea transmitir. Este mensaje debe poder 
expresarse en una frase breve y comprensible, y es lo que debe permanecer al 
finalizar la charla, aun si no se desarrolla todo el contenido previsto.

•	 Estructura sugerida: un orden simple de los temas a tratar, que sirve como guía 
para no dispersarse y asegurar una progresión lógica del mensaje, sin necesidad 
de memorizar un guion rígido.
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•	 Duración: el tiempo recomendado permite ajustar la charla al contexto real. Si el 
tiempo se reduce, el mensaje central y el llamado a la acción deben priorizarse.

•	 Ejemplos cotidianos: situaciones cercanas al público que ayudan a ilustrar el 
mensaje y facilitar la comprensión. Estos ejemplos pueden adaptarse fácilmente 
a la realidad local de cada comunidad.

•	 Llamado a la acción: una acción concreta, posible y realista que las personas 
puedan poner en práctica de inmediato en su hogar, la escuela o la comunidad. 
Este elemento es clave para que la charla genere impacto.

•	 Referencia al manual: indica el vínculo con los manuales base del proyecto, 
ofreciendo respaldo pedagógico y permitiendo profundizar el tema en otros 
espacios educativos.

	 Este formato común permite que cada charla sea flexible sin perder coherencia, ayudando 
a las personas facilitadoras a adaptar el contenido al público presente, al tiempo disponible y a 
las condiciones del entorno, sin sacrificar el sentido educativo ni los valores del proyecto.
	 Seguidamente se presentan algunas charlas sugeridas, pensadas como referencias 
prácticas que pueden utilizarse tal como están planteadas o adaptarse según el contexto, el 
público y el tiempo disponible. Estas charlas no constituyen un listado cerrado; su objetivo es 
ofrecer ejemplos claros de cómo estructurar mensajes educativos breves, coherentes con los 
manuales base y orientados a generar reflexión y acción concreta en la comunidad educativa.

4.3.1. Charla: El agua empieza en casa y se aprende en la escuela
	 Esta charla busca reforzar una idea fundamental del proyecto: el cuidado del agua no se 
enseña solo con información, sino principalmente con el ejemplo cotidiano. La escuela cumple 
un rol formativo clave, pero los hábitos se consolidan cuando lo aprendido se practica en el 
hogar y se refuerza desde la comunidad.
	 La intención de esta charla es generar conciencia compartida, ayudar a identificar 
prácticas diarias relacionadas con el uso del agua y motivar acciones sencillas que puedan 
sostenerse en el tiempo, sin necesidad de cambios complejos o inversiones adicionales.

Mensaje central
El uso responsable del agua se aprende con el ejemplo y se fortalece cuando escuela y familia 
actúan de forma coherente y coordinada.

Estructura sugerida
•	 El agua como parte esencial de la vida diaria, tanto en la escuela como en el hogar.
•	 Situaciones cotidianas donde se utiliza el agua y pequeños desperdicios que suelen 

pasar desapercibidos.
•	 La importancia del ejemplo adulto y su influencia en los hábitos de niñas y niños.
•	 El valor de la acción comunitaria para reforzar prácticas responsables.
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Duración
20 a 30 minutos.

Ejemplos cotidianos
•	 Uso del agua al lavar platos, bañarse, cocinar o limpiar.
•	 Grifos abiertos sin necesidad, fugas pequeñas o tiempos prolongados de uso.
•	 Conductas que niñas y niños observan y reproducen de manera natural.

Llamado a la acción
	 Invitar a cada familia o grupo a elegir una acción concreta y alcanzable para reducir el 
desperdicio de agua en casa o apoyar una práctica responsable en la escuela, comprometiéndose 
a ponerla en práctica durante un periodo determinado.

Referencia al manual
Manual Didáctico sobre el Agua: contenidos vinculados al uso cotidiano, el cuidado del agua y 
la corresponsabilidad entre escuela, hogar y comunidad.

4.3.2. Charla: Los residuos no desaparecen: corresponsabilidad familiar y comunitaria
	 Esta charla busca cuestionar una percepción muy extendida: la idea de que los residuos 
“dejan de existir” una vez que se desechan. Su propósito es ayudar a comprender que la gestión 
de residuos comienza en el hogar, continúa en la escuela y tiene impactos directos en la 
comunidad y el entorno.
	 No se trata de señalar culpables, sino de visibilizar el recorrido de los residuos y reforzar 
la corresponsabilidad entre escuela, familia y comunidad, promoviendo prácticas sencillas que 
puedan sostenerse en el tiempo.

Mensaje central
	 Los residuos no desaparecen cuando se botan; su manejo responsable depende de 
decisiones cotidianas compartidas entre escuela, hogar y comunidad.

Estructura sugerida
•	 ¿Qué ocurre con los residuos después de desecharlos?
•	 Ejemplos visibles de acumulación de basura en la comunidad.
•	 La importancia de separar, reducir y reutilizar desde el hogar.
•	 Cómo las acciones familiares refuerzan lo que se trabaja en la escuela.

Duración
20 a 30 minutos.
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Ejemplos cotidianos
•	 Residuos generados diariamente en casa y en la escuela.
•	 Basura en calles, espacios comunes, ríos o playas cercanas.
•	 Separación básica de residuos en el hogar como práctica posible.

Llamado a la acción
	 Invitar a cada familia a comprometerse con la separación de al menos un tipo de residuo 
en casa y a apoyar las acciones que la escuela promueve en esta materia.

Referencia al manual
	 El Reciclaje va a la Escuela: enfoque de corresponsabilidad, hábitos cotidianos y 
principios básicos de economía circular.

4.3.3. Charla: Pequeñas acciones, grandes impactos ambientales
	 Esta charla tiene un enfoque motivador. Busca desmontar la idea de que las acciones 
individuales no generan impacto y reforzar la noción de que los cambios ambientales comienzan 
con decisiones simples, sostenidas y compartidas.
	 El énfasis está puesto en empoderar a las personas, mostrando que todas pueden aportar 
desde su realidad cotidiana, sin necesidad de grandes esfuerzos ni conocimientos técnicos.

Mensaje central
Las decisiones pequeñas y cotidianas, cuando se repiten y se comparten, generan impactos 
ambientales significativos.

Estructura sugerida
•	 Una creencia común: “lo que hago no hace diferencia”.
•	 Ejemplos de acciones simples con impacto acumulativo.
•	 El valor del ejemplo adulto en la formación de hábitos.
•	 Cómo los hábitos individuales se transforman en prácticas colectivas.

Duración
15 a 25 minutos.

Ejemplos cotidianos
•	 Reducción del uso de plásticos de un solo uso.
•	 Ahorro de agua y energía en actividades diarias.
•	 Reutilización de materiales antes de desecharlos.

Llamado a la acción
	 Elegir una acción sencilla, realista y posible para mantener en el tiempo y compartirla 
con la familia o la comunidad como compromiso personal.
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Referencia al manual
Ambos manuales: énfasis en hábitos, corresponsabilidad y acción cotidiana como base del 
cambio ambiental.

	 A continuación se presenta una tabla resumen que sintetiza las charlas sugeridas como 
referencias prácticas y adaptables, pensadas para apoyar a facilitadores y docentes en la 
estructuración de mensajes educativos breves, claros y coherentes con los manuales base. Estas 
charlas no constituyen un listado cerrado ni obligatorio; su objetivo es orientar la facilitación, 
favorecer la reflexión y promover acciones concretas en la comunidad educativa, ajustándose al 
contexto, al público y al tiempo disponible.
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4.4.4. Otros temas de charlas según el contexto y los intereses del entorno educativo
	 Además de las charlas sugeridas en este capítulo, el proyecto reconoce que cada unidad 
educativa y cada comunidad presenta realidades, inquietudes y prioridades particulares. Por 
ello, es importante que las personas facilitadoras mantengan una actitud abierta y consultiva, 
identificando los temas que resultan más relevantes para el estudiantado, el personal docente 
y las familias.
	 Seleccionar los temas de las charlas a partir de los intereses reales del entorno favorece 
una mayor participación, mejora la recepción de los mensajes y aumenta la probabilidad de 
que las acciones propuestas se lleven a la práctica. Escuchar a la comunidad educativa permite 
ajustar los contenidos sin perder coherencia con los valores y enfoques del proyecto.
Estas charlas adicionales pueden surgir de:

•	 Preguntas recurrentes del estudiantado o las familias.

•	 Necesidades identificadas por docentes y equipos directivos.

•	 Situaciones observadas en la escuela o la comunidad.

•	 Temas de actualidad que generan inquietud o interés colectivo.

	 A continuación, se presentan algunos temas orientativos que pueden abordarse en 
formato de charla educativa, siempre adaptándolos al contexto, al público y al tiempo disponible:

•	 Potabilización del agua y consumo seguro
Procesos básicos de potabilización, importancia del agua segura y prácticas sencillas 
para su cuidado en el hogar.

Dinámica Objetivo educativo Duración 
estimada Enfoque principal Aprendizaje 

clave

El agua empieza 
en casa y se 
aprende en la 
escuela

Sensibilizar sobre el 
uso responsable del 
agua en la vida diaria. 20–30 min

Hábitos cotidianos 
y ejemplo adulto.

El cuidado 
del agua se 
aprende con el 
ejemplo.

Los residuos no 
desaparecen

Promover la 
corresponsabilidad 
en la gestión de 
residuos. 20–30 min

Residuos y 
decisiones 
cotidianas.

Los residuos 
siguen 
teniendo 
impacto 
después de 
desecharlos.

Pequeñas 
acciones, grandes 
impactos 
ambientales

Motivar acciones 
ambientales posibles 
y sostenidas. 15–25 min

Empoderamiento 
y hábitos simples.

Las acciones 
pequeñas 
generan 
cambios reales.
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•	 Reutilización creativa de residuos
Ejemplos prácticos de cómo alargar la vida útil de materiales comunes y reducir la 
generación de basura.

•	 El recorrido de los residuos en la comunidad
Qué ocurre con los residuos después de desecharlos y cómo las decisiones individuales 
influyen en el entorno local.

•	 Agua, salud y bienestar familiar
Relación entre acceso al agua, higiene, salud y calidad de vida.

•	 Economía circular en la vida cotidiana
Cómo aplicar principios básicos de la economía circular en el hogar y la escuela, sin 
tecnicismos.

•	 Consumo responsable y hábitos sostenibles
Reflexión sobre compras cotidianas, uso de recursos y generación de residuos.

•	 Cuidado del entorno costero y cuerpos de agua cercanos
Impactos locales de la contaminación y acciones comunitarias de protección.

•	 El rol de las familias en la educación ambiental
Cómo acompañar desde casa los aprendizajes ambientales de niñas y niños.

	 Estas charlas no sustituyen las propuestas principales del capítulo, sino que las 
complementan y amplían, permitiendo que la educación ambiental responda de forma más 
directa a las inquietudes del territorio.

Recuerda: 
Una charla bien elegida, basada en los intereses reales de la comunidad, 
puede ser más efectiva que una charla perfectamente planificada pero 
desconectada de la realidad del público. Escuchar, adaptar y dialogar son 
claves para generar impacto educativo.



CAPÍTULO 5
DINÁMICAS LÚDICAS
PARA ESTUDIANTES
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CAPÍTULO 5: DINÁMICAS LÚDICAS PARA ESTUDIANTES
	 En esta sección se pone en el centro el juego como una vía legítima y potente para 
el aprendizaje, no solo con niñas, niños y adolescentes, sino también con personas adultas, 
docentes y actores comunitarios. Las dinámicas lúdicas permiten abordar temas ambientales 
complejos de manera accesible, participativa y cercana, facilitando la comprensión, el diálogo y 
la apropiación de ideas que luego se traducen en actitudes y hábitos cotidianos.

	 En el trabajo con población adulta, el juego cumple una función clave: rompe barreras, 
reduce resistencias al cambio y favorece la participación activa, incluso en contextos donde 
el aprendizaje suele asociarse únicamente a la exposición o al discurso técnico. A través de 
experiencias lúdicas bien orientadas, docentes y miembros de la comunidad pueden reflexionar 
desde su propia práctica, compartir saberes y reconocer su rol en el cuidado del agua, la gestión 
de los residuos y la protección del entorno.
	 Las actividades aquí propuestas aprovechan el valor pedagógico de la experiencia directa: 
aprender haciendo, explorando, probando y reflexionando colectivamente. A través del juego, 
las personas participantes —sin importar su edad— se involucran de forma activa, fortalecen 
habilidades sociales, desarrollan una mirada más crítica sobre su entorno y toman conciencia 
de la relación entre sus acciones diarias y los impactos ambientales.
	 Estas dinámicas han sido diseñadas para adaptarse a distintos ciclos educativos y contextos 
escolares y comunitarios, reforzando los contenidos de los manuales base sin repetirlos de 
forma literal. Su finalidad no es entretener de manera aislada, sino generar aprendizajes con 
sentido, que conecten la experiencia vivida en el aula, la escuela o la comunidad con acciones 
posibles en la vida diaria, contribuyendo a la construcción de una ciudadanía más consciente, 
participativa y corresponsable.
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5.1. Criterios pedagógicos de las dinámicas lúdicas
	 Las dinámicas lúdicas de este capítulo han sido concebidas como herramientas 
educativas listas para usar, que permiten trabajar los temas del proyecto de manera participativa, 
comprensible y significativa. Su valor no está en el juego en sí, sino en cómo este se utiliza para 
activar el aprendizaje, promover la reflexión y facilitar la acción.
	 Antes de implementar una dinámica, es importante comprender qué la hace 
pedagógicamente efectiva y cómo aprovecharla según el grupo y el contexto. Los criterios que 
se presentan a continuación orientan su selección y aplicación práctica, tanto en el aula como 
en espacios comunitarios.
Las dinámicas lúdicas de este capítulo se caracterizan por:

•	 Responder al nivel educativo del grupo, al estar organizadas por ciclos, lo que 
facilita elegir actividades acordes a la edad, el grado de autonomía y la capacidad de 
comprensión de las y los participantes.

•	 Reforzar los contenidos y enfoques de los manuales base, asegurando coherencia 
pedagógica y continuidad con los mensajes trabajados sobre agua, residuos, 
corresponsabilidad y cuidado del entorno.

•	 Activar los aprendizajes sin repetir actividades, utilizando el juego como una vía 
distinta para profundizar, relacionar y aplicar ideas ya abordadas en los manuales.

•	 Priorizar materiales sencillos y accesibles, evitando la dependencia de recursos 
especiales y facilitando su implementación en contextos con limitaciones de tiempo 
o presupuesto.

•	 Permitir ajustes según el contexto, de modo que cada dinámica pueda adaptarse al 
tamaño del grupo, al espacio disponible y al tiempo real de la sesión, sin perder su 
intención educativa.

•	 Presentarse en formato de ficha práctica, lo que permite al facilitador comprender 
rápidamente qué se busca, cómo desarrollarla y qué aprendizaje se espera, 
favoreciendo su uso ágil en campo.

	 Estas características hacen que las dinámicas lúdicas sean una herramienta versátil para 
acompañar procesos educativos diversos, manteniendo siempre el foco en la participación, la 
experiencia y el aprendizaje con sentido.

5.2. Estructura común de las dinámicas
	 Para que las dinámicas puedan prepararse y aplicarse sin complicaciones, todas siguen 
una estructura común. Esto permite a las personas facilitadoras comprender rápidamente qué 
se va a trabajar, cómo llevar a cabo la actividad y qué aprendizaje se espera, incluso cuando el 
tiempo es limitado o el contexto exige decisiones rápidas.
	 Esta organización evita lecturas extensas y facilita la adaptación de cada dinámica a la 
realidad del grupo, manteniendo siempre el sentido pedagógico de la actividad.
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Cada dinámica incluye la siguiente información clave:
•	 Objetivo educativo

Define con claridad qué se espera que las y los participantes comprendan, reflexionen 
o practiquen a través de la actividad.

•	 Edad o ciclo recomendado
Indica el nivel educativo para el cual la dinámica resulta más adecuada, ayudando a 
seleccionar actividades acordes al desarrollo y autonomía del grupo.

•	 Duración
Tiempo estimado para el desarrollo completo de la actividad, lo que permite 
planificar la sesión y ajustar el ritmo según el contexto.

•	 Desarrollo paso a paso
Descripción clara y ordenada de cómo llevar a cabo la dinámica, facilitando su 
implementación incluso a personas con poca experiencia previa en este tipo de 
actividades.

•	 Materiales sencillos
Lista de recursos necesarios, priorizando aquellos de fácil acceso en la escuela, el 
hogar o el entorno cercano.

•	 Valor o aprendizaje clave
Idea central, actitud o mensaje que se busca reforzar al finalizar la actividad, y que 
debe quedar claro más allá del juego o la experiencia vivida.

	 Esta estructura permite que cada dinámica funcione como una herramienta práctica y 
flexible, lista para ser utilizada, adaptada o combinada con otras actividades del proyecto, sin 
perder coherencia ni profundidad educativa.



61 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

5.3. Dinámicas para el primer ciclo (1.º a 3.º grado)
	 En el primer ciclo, el aprendizaje ocurre principalmente a través del juego, la imaginación 
y la repetición positiva. Niñas y niños se relacionan con su entorno desde lo concreto y lo 
emocional, por lo que las actividades deben ser breves, visuales y basadas en experiencias 
cercanas a su vida diaria. En este momento del desarrollo, más que explicar, es clave hacer 
sentir, observar y experimentar.
	 Las dinámicas propuestas para este ciclo buscan despertar sensibilidad ambiental, iniciar 
la construcción de hábitos básicos y fortalecer una relación afectiva con el agua, los residuos y 
el entorno que habitan. El rol del facilitador o facilitadora es acompañar el proceso con cercanía, 
motivar la participación y ayudar a dar significado a lo vivido, evitando explicaciones largas o 
conceptos abstractos que no se ajustan a esta etapa.
	 En ambos manuales base del proyecto se presentan diversas actividades lúdicas que 
pueden aplicarse directamente en el aula, la escuela o espacios comunitarios. Estas propuestas 
constituyen un recurso valioso para trabajar los temas del agua y los residuos de manera 
participativa. No obstante, a continuación se comparten algunas dinámicas adicionales que 
integran de forma explícita los criterios pedagógicos y metodológicos desarrollados en esta 
guía, con el propósito de facilitar su comprensión, adaptación y uso por parte de las personas 
facilitadoras. 
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	 Estas dinámicas no sustituyen ni repiten las de los manuales, sino que las complementan 
y ayudan a visualizar cómo activar sus contenidos de manera coherente, práctica y alineada con 
el enfoque del proyecto.

5.3.1. Dinámica: El viaje del agua
Objetivo educativo
Reconocer el valor del agua y su presencia en la vida cotidiana.

Duración
20 a 30 minutos.

Desarrollo paso a paso
1.	 El facilitador invita al grupo a imaginar que una gota de agua puede contar su historia.

2.	 A través de una narración sencilla, se describen distintos momentos de su recorrido: 
el hogar, la escuela y la comunidad.

3.	 Las y los estudiantes representan cada etapa con gestos, dibujos o movimientos.

4.	 Se cierra con una breve conversación sobre cómo cuidar a esa “gota” en la vida 
diaria.

Materiales sencillos
Papel, colores y espacio para moverse.

Valor o aprendizaje clave
Cuidado y respeto por el agua.

Relación con los manuales
Refuerza el enfoque del Manual Didáctico sobre el Agua sobre el uso cotidiano y la valoración 
del recurso.

Para facilitar mejor
Mantén un tono narrativo y cercano. No busques respuestas “correctas”, sino que las niñas y los 
niños expresen lo que sienten y observan.
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5.3.2. Dinámica: Mi basura tiene historia
Objetivo educativo
Identificar que los residuos no desaparecen y generan impacto en el entorno.

Duración
20 minutos.

Desarrollo paso a paso
1.	 El facilitador muestra residuos comunes, limpios y seguros.
2.	 Se conversa sobre de dónde vienen y qué pasa con ellos después de usarlos.
3.	 Se plantea qué ocurre cuando se tiran en cualquier lugar.
4.	 Se refuerza la idea de cuidar los espacios compartidos de la escuela.

Materiales sencillos
Residuos limpios y seguros.

Valor o aprendizaje clave
Responsabilidad y cuidado del entorno.

Relación con los manuales
Activa contenidos de El Reciclaje va a la Escuela vinculados a sensibilización y hábitos básicos.

Para facilitar mejor
Usa preguntas simples y evita mensajes alarmistas. El foco está en comprender, no en generar 
culpa.
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 5.4. Dinámicas para el segundo ciclo (4.º a 6.º grado)
	 En esta etapa, las y los estudiantes cuentan con mayor capacidad para analizar situaciones, 
dialogar con otras personas y trabajar en equipo. Pueden observar su entorno con una mirada 
más crítica, identificar problemas cotidianos relacionados con el agua y los residuos, proponer 
soluciones sencillas y asumir compromisos compartidos.
	 Las dinámicas dirigidas a este ciclo deben aprovechar estas capacidades, promoviendo 
la participación activa, el intercambio de ideas y la toma de decisiones colectivas. Más que 
transmitir información, buscan generar reflexión, fomentar la corresponsabilidad y orientar la 
acción concreta dentro de la escuela, el hogar y la comunidad.
	 Seguidamente se presentan algunas dinámicas sugeridas para este ciclo, seleccionadas 
por su facilidad de aplicación y su potencial educativo. Es importante recordar que los manuales 
base del proyecto contienen un mayor número de propuestas y actividades detalladas, que 
pueden consultarse y adaptarse según el contexto, el tiempo disponible y las características del 
grupo.

5.4.1. Dinámica: Detectives del agua
Objetivo educativo
Identificar prácticas de uso y desperdicio de agua en la escuela o el hogar.

Duración
30 a 40 minutos.
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Desarrollo paso a paso
1.	 Se organizan pequeños grupos de “detectives”.
2.	 Observan espacios donde se utiliza agua.
3.	 Registran buenas prácticas y situaciones de desperdicio.
4.	 Comparten hallazgos y proponen mejoras realistas.

Materiales sencillos
Hojas y lápices.

Valor o aprendizaje clave
Observación crítica y corresponsabilidad.

Relación con los manuales
Refuerza contenidos del Manual Didáctico sobre el Agua sobre uso responsable.

Para facilitar mejor
Acompaña sin dirigir. Valora las propuestas del grupo, incluso si son simples.

5.4.2. Dinámica: El reto de los residuos
Objetivo educativo
Promover la separación y reducción de residuos mediante el trabajo en equipo.

Duración
30 minutos.

Desarrollo paso a paso
1.	 Se presentan distintos residuos.
2.	 Los grupos deciden cómo separarlos.
3.	 Se conversa sobre qué se puede reducir o reutilizar.
4.	 Se acuerda una acción concreta para la escuela.

Materiales sencillos
Residuos limpios y recipientes improvisados.

Valor o aprendizaje clave
Trabajo en equipo y acción concreta.

Relación con los manuales
Refuerza el enfoque de El Reciclaje va a la Escuela sobre economía circular y corresponsabilidad.

5.4.3. Dinámica: Pequeñas acciones, grandes cambios
Objetivo educativo
Reflexionar sobre el impacto de acciones cotidianas sostenidas en el tiempo.

Duración
20 a 30 minutos.
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Desarrollo paso a paso
1.	 Cada estudiante propone una acción ambiental sencilla.
2.	 Se agrupan acciones similares.
3.	 Se analiza el impacto colectivo.
4.	 Se elige una acción para implementar como grupo.

Materiales sencillos
Papel y marcadores.

Valor o aprendizaje clave
Compromiso y acción colectiva.

Relación con los manuales
Refuerza ambos manuales en relación con hábitos, corresponsabilidad y acción cotidiana.

	 A continuación se presenta una tabla-resumen que sintetiza las dinámicas propuestas 
para cada ciclo educativo. Su objetivo es facilitar una visión rápida de los propósitos, tiempos 
y aprendizajes clave de cada actividad, permitiendo a las personas facilitadoras seleccionar y 
adaptar las dinámicas de manera ágil según la edad del grupo, el contexto y el tiempo disponible.

Dinámicas lúdicas por ciclo educativo
Primer ciclo (1.º a 3.º grado)

Sensibilización, juego simbólico y hábitos básicos
								      
				  

Recuerda que en el primer ciclo, se prioriza el lenguaje sencillo, el juego simbólico y la repetición 
positiva. El objetivo es despertar sensibilidad, no transmitir información técnica.

Dinámica Objetivo 
educativo

Duración 
estimada

Enfoque 
principal

Aprendizaje 
clave

El viaje del agua Reconocer el 
valor del agua y 
su presencia en la 
vida cotidiana

20–30 min

Narración, 
imaginación y 
expresión corporal

Cuidado y respeto 
por el agua

Mi basura tiene 
historia

Comprender que 
los residuos no 
desaparecen y 
generan impacto

20 min

Observación y 
conversación 
guiada

Responsabilidad 
y cuidado del 
entorno
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Dinámicas lúdicas por ciclo educativo
Segundo ciclo (4.º a 6.º grado)

Reflexión, acción concreta y trabajo colaborativo

				  
			 
	 Recuerda que en el segundo ciclo, se fomenta el diálogo, la propuesta de soluciones y los 
acuerdos colectivos. Evita imponer respuestas; acompaña el proceso de reflexión y decisión.
	 El juego es una puerta al aprendizaje profundo porque permite aprender desde la 
experiencia, la emoción y la acción. Las dinámicas de este capítulo están pensadas para que las 
y los estudiantes no solo comprendan los contenidos, sino que los vivan, los relacionen con su 
entorno y los traduzcan en actitudes y hábitos cotidianos. 
	 A través del juego se fortalecen valores como el cuidado, la corresponsabilidad y 
el respeto por el entorno, de una manera natural y significativa. En este proceso, el rol de la 
persona facilitadora es crear las condiciones para que el aprendizaje ocurra: acompañar, motivar, 
observar y ayudar a dar sentido a lo vivido, sin imponer respuestas ni controlar el resultado. 
	 Cuando el juego se facilita con intención pedagógica, se convierte en una herramienta 
poderosa para formar una ciudadanía más consciente y comprometida desde edades tempranas.

Dinámica Objetivo 
educativo

Duración 
estimada Enfoque principal

Aprendizaje
clave

Detectives del 
agua

Identificar 
prácticas de uso 
y desperdicio de 
agua

30–40 min

Observación 
crítica y análisis 
grupal

Corresponsabilidad

El reto de los 
residuos

Promover 
separación y 
reducción de 
residuos

30 min

Resolución de 
retos y toma de 
decisiones

Trabajo en equipo y 
acción concreta

Pequeñas 
acciones, grandes 
cambios

Reflexionar sobre 
el impacto de 
hábitos cotidianos 20–30 min

Diálogo, 
compromiso y 
acción colectiva

Compromiso sostenido



CAPÍTULO 6
ARTICULACIÓN ESCUELA, 

HOGAR Y COMUNIDAD



69 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

CAPÍTULO 6: ARTICULACIÓN ESCUELA, HOGAR Y COMUNIDAD
	 El aprendizaje ambiental no se construye solo en el aula ni se sostiene únicamente con 
actividades escolares. Los mensajes y hábitos que se trabajan en la escuela cobran verdadero 
sentido cuando se refuerzan en otros espacios de la vida cotidiana, como el hogar y la comunidad.
	 Por ello, en esta sección se proponen orientaciones prácticas que ayudan a ampliar 
el alcance de lo aprendido, promoviendo una articulación sencilla, realista y coherente entre 
escuela, familias y entorno comunitario. Este enfoque permite que las acciones educativas 
trasciendan el momento puntual de la actividad y se conviertan en prácticas compartidas, 
alineadas con los principios y contenidos de los manuales base del proyecto.
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6.1 ¿Por qué articular escuela, hogar y comunidad?
	 La educación ambiental genera mayor impacto cuando no se limita a un solo espacio ni 
a una acción aislada. Los aprendizajes se fortalecen cuando se viven y se refuerzan en distintos 
ámbitos de la vida cotidiana, y cuando las personas reciben mensajes coherentes desde la 
escuela, el hogar y la comunidad.
	 La escuela cumple un rol clave como punto de inicio: allí se abren preguntas, se construyen 
significados y se promueven actitudes. Sin embargo, los hábitos vinculados al uso del agua, la 
gestión de los residuos y el cuidado del entorno se consolidan principalmente en el hogar, a 
través de prácticas repetidas y del ejemplo cotidiano. Cuando la comunidad acompaña, valida 
y refuerza estas prácticas, el aprendizaje deja de ser individual y se transforma en una acción 
colectiva.
	 Articular escuela, hogar y comunidad permite, además, involucrar a más actores en el 
proceso educativo, compartir responsabilidades y evitar contradicciones entre lo que se enseña 
y lo que se hace. Esta mirada integral, presente tanto en el Manual Didáctico sobre el Agua 
como en El Reciclaje va a la Escuela, es uno de los pilares del proyecto y una condición clave 
para lograr cambios sostenibles en el tiempo.

6.2 Cómo escalar lo aprendido más allá del aula
	 Escalar el aprendizaje no significa sumar actividades ni aumentar su complejidad. 
Significa lograr que lo trabajado en la escuela se comparta, se converse y se ponga en práctica 
en otros espacios de la vida cotidiana. Cuando una experiencia educativa sale del aula y llega al 
hogar o a la comunidad, su impacto se multiplica.
	 Desde su rol, la persona facilitadora puede promover esta expansión a través de acciones 
sencillas, realistas y bien enfocadas, por ejemplo:

•	 Invitar a las y los estudiantes a relatar en casa lo que aprendieron, utilizando sus 
propias palabras y ejemplos.

•	 Proponer acciones prácticas para realizar en familia, como observar el uso del agua 
o separar un tipo de residuo, evitando tareas largas o teóricas.

•	 Aprovechar encuentros breves con madres, padres o representantes para reforzar el 
mensaje trabajado, sin necesidad de organizar actividades adicionales.

•	 Dar visibilidad a las acciones escolares mediante carteleras, mensajes sencillos o 
actividades abiertas en espacios comunitarios cercanos.

	  El propósito no es cargar de responsabilidades a las familias o a la comunidad, sino abrir 
canales de diálogo y acción que permitan que el aprendizaje circule de manera natural. Cuando 
las ideas se comparten y se viven en distintos contextos, se fortalecen los hábitos y se consolida 
el sentido educativo del proyecto.
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6.3 Propuestas sencillas de acción comunitaria
	 Las acciones comunitarias más efectivas son aquellas que pueden mantenerse en 
el tiempo y adaptarse a la realidad local. Algunas propuestas que pueden ajustarse según el 
contexto son:

•	 Compromisos familiares: elegir una acción concreta relacionada con el cuidado del 
agua o la gestión de residuos y sostenerla durante un periodo definido.

•	 Jornadas breves de acción: limpieza de un espacio cercano, revisión de puntos de agua 
o manejo de residuos en la escuela o la comunidad.

•	 Murales o carteleras comunitarias: mensajes elaborados por estudiantes para sensibilizar 
sobre el cuidado del entorno.

•	 Intercambio de experiencias: espacios sencillos para que familias compartan prácticas 
cotidianas que les hayan resultado útiles.

	 Estas acciones no requieren grandes recursos, sino organización básica, acompañamiento 
y claridad en el propósito.
 
6.4 Coherencia con los valores de los manuales
	 Las acciones comunitarias con mayor impacto no son necesariamente las más visibles, 
sino aquellas que pueden sostenerse en el tiempo y adaptarse a las condiciones reales de cada 
comunidad. En el marco del proyecto, la clave está en proponer iniciativas simples, claras y 
posibles, que involucren a distintos actores sin generar sobrecarga.
	 Algunas propuestas que pueden implementarse y ajustarse según el contexto son:

•	 Compromisos familiares: acordar una acción concreta vinculada al cuidado del agua 
o a la gestión de residuos —por ejemplo, reducir el desperdicio de agua o separar un 
tipo de residuo— y mantenerla durante un periodo definido. Lo importante es que el 
compromiso sea claro, medible y realista.

•	 Jornadas breves de acción: realizar actividades puntuales como la limpieza de 
un espacio cercano, la revisión de puntos de uso de agua en la escuela o la mejora 
del manejo de residuos en un área específica. Estas jornadas deben ser cortas, bien 
organizadas y con un objetivo claro.

•	 Murales o carteleras comunitarias: crear espacios visuales con mensajes elaborados 
por las y los estudiantes para sensibilizar sobre el cuidado del entorno. Este tipo 
de acciones refuerza el aprendizaje y visibiliza el compromiso de la escuela ante la 
comunidad.

•	 Intercambio de experiencias: generar momentos sencillos para que familias y 
miembros de la comunidad compartan prácticas cotidianas que les hayan resultado 
útiles, favoreciendo el aprendizaje entre pares y la construcción colectiva de soluciones.
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	 Estas acciones no requieren grandes recursos ni estructuras complejas. Su efectividad 
depende de una buena orientación, acompañamiento cercano y claridad en el propósito 
educativo. Cuando la comunidad participa en acciones posibles y bien guiadas, el aprendizaje 
se fortalece y se transforma en hábitos compartidos.

6.5 Ejemplos replicables
	 Las experiencias concretas tienen un alto valor educativo porque demuestran que 
el cambio es posible y cercano. Compartir lo que funciona en una escuela, un hogar o una 
comunidad no solo motiva, sino que ofrece referencias claras para que otras personas puedan 
adaptarlo a su propia realidad.
	 Algunos ejemplos de articulación escuela–hogar–comunidad que pueden replicarse o 
ajustarse según el contexto son:
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•	 Estudiantes como agentes multiplicadores: niñas, niños y adolescentes que 
explican en casa cómo separar residuos, cómo ahorrar agua o por qué es importante 
cuidar el entorno, reforzando el aprendizaje a través del diálogo familiar.

•	 Hábitos compartidos en el hogar: familias que adoptan prácticas sencillas 
aprendidas en la escuela, como cerrar llaves innecesarias, reutilizar materiales o 
reducir el uso de plásticos, y las mantienen en el tiempo.

•	 Apoyo comunitario a iniciativas escolares: comunidades que respaldan acciones 
promovidas desde la escuela, como jornadas breves de limpieza, cuidado de 
espacios comunes o mejora del manejo de residuos.

•	 Intercambio entre escuelas: instituciones educativas que comparten sus 
experiencias, aprendizajes y resultados con otras escuelas cercanas, fortaleciendo 
redes locales de educación ambiental.

	 Registrar estas experiencias, mediante fotografías, relatos breves, murales o encuentros 
comunitarios, permite visibilizar los logros, reforzar el sentido de pertenencia y animar a más 
personas a sumarse. Además, facilita la evaluación del proceso y la mejora continua de las 
acciones educativas.
	 Cuando escuela, hogar y comunidad avanzan en la misma dirección, los aprendizajes se 
consolidan y se transforman en prácticas sostenibles. Este enfoque invita a mirar más allá del 
aula y a tejer redes de acción educativa, donde cada pequeño esfuerzo suma al cuidado del 
entorno y al fortalecimiento del proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro.
 

	 Para apoyar la toma de decisiones durante la facilitación en territorio, se sugiere usar el 
Anexo 4: Preguntas frecuentes de facilitadores (P&R). Este recurso reúne respuestas breves y 
prácticas a situaciones comunes que surgen en contextos reales, como la falta de participación, 
el poco tiempo disponible o la diversidad del grupo, ofreciendo orientaciones claras para actuar 
con criterio pedagógico. 



CAPÍTULO 7
RECOMENDACIONES
PARA FACILITADORES
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CAPÍTULO 7: RECOMENDACIONES PARA FACILITADORES
	 Facilitar no es solo saber qué actividad realizar, sino crear las condiciones para que el 
aprendizaje ocurra. Este capítulo reúne orientaciones prácticas para acompañar el trabajo en 
campo, ayudar a manejar distintos contextos y fortalecer la calidad pedagógica de talleres, 
charlas y dinámicas desarrolladas en el marco del proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro.
	 Las recomendaciones que siguen no son reglas rígidas ni recetas cerradas. Funcionan 
como criterios de apoyo para tomar decisiones con mayor claridad, especialmente en situaciones 
imprevistas, con grupos diversos o cuando el tiempo y los recursos son limitados. Pueden 
consultarse antes, durante o después de una actividad, como guía de preparación, ajuste en el 
momento o reflexión posterior.

7.1 Lenguaje y actitud pedagógica
	 La forma en que se comunica un mensaje influye directamente en cómo es recibido. 
Un contenido pertinente puede perder impacto si el lenguaje o la actitud generan distancia o 
confusión.
Como facilitador o facilitadora:

•	 Utiliza un lenguaje claro, cercano y respetuoso, evitando tecnicismos innecesarios.

•	 Prefiere frases breves y ejemplos concretos antes que explicaciones largas.
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•	 Ajusta el vocabulario según la edad, el nivel educativo y el contexto cultural del grupo.

•	 Mantén una actitud abierta, empática y propositiva, mostrando disposición al diálogo.

•	 Habla desde situaciones cotidianas y fomenta la reflexión sin imponer respuestas.

	 Evitar el tono moralizante o correctivo es clave. El objetivo no es señalar errores ni generar 
culpa, sino invitar a pensar, comprender y actuar. Cuando las personas se sienten respetadas, la 
participación aumenta y el aprendizaje se vuelve más significativo.

7.2 Manejo de grupos
	 Cada grupo tiene dinámicas propias. La observación atenta y la flexibilidad permiten 
conducir mejor las actividades sin perder el foco pedagógico.
Algunas recomendaciones prácticas:

•	 Acordar reglas básicas de convivencia al inicio (escucha, respeto, participación).

•	 Fomentar la participación sin obligar a intervenir.

•	 Valorar todas las aportaciones, incluso las incompletas o poco precisas.

•	 Mantener un ritmo ágil, cuidando los tiempos y evitando extensiones innecesarias.

	 No es necesario intervenir ante cada comentario o conducta. En muchos casos, observar 
y permitir que el propio grupo se autorregule favorece aprendizajes más sólidos y un clima de 
confianza.
	 En grupos grandes conviene priorizar consignas claras y actividades colectivas. En grupos 
pequeños es posible profundizar más en el diálogo, la reflexión y el intercambio de experiencias.

7.3 Adaptación cultural y territorial
	 No existen recetas únicas. Cada contexto educativo tiene características sociales, 
culturales y territoriales que deben ser reconocidas.
Antes y durante la facilitación:

•	 Identifica rasgos culturales relevantes de la comunidad.

•	 Considera costumbres, dinámicas familiares y formas locales de organización.

•	 Ajusta ejemplos, situaciones y actividades al entorno urbano, rural o costero.

	 Adaptar no significa cambiar el mensaje central, sino hacerlo comprensible, cercano y 
pertinente. Una buena señal de adaptación es cuando las personas se reconocen en los ejemplos 
y participan desde su propia experiencia.
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7.4 Errores comunes a evitar
	 Reconocer prácticas poco efectivas ayuda a mejorar la facilitación. Conviene evitar:

•	 Convertir la actividad en una clase magistral.

•	 Sobrecargar de información sin dar espacio a la reflexión.

•	 Imponer acciones sin diálogo previo.

•	 Comparar negativamente a personas o grupos.

•	 Perder el enfoque pedagógico por intentar “cubrir todo el contenido”.

	 Cuando el tiempo es limitado, resulta más efectivo priorizar una idea clara y una acción 
posible, que intentar abordar muchos temas sin apropiación. En educación ambiental, menos 
contenido bien trabajado suele generar mayor impacto que mucha información sin sentido 
práctico.

7.5 Claves para no “escolarizar” en exceso lo lúdico
	 El juego es una herramienta pedagógica poderosa cuando conserva su carácter 
exploratorio y participativo. Pierde valor cuando se vuelve rígido o excesivamente controlado.
	 Para mantener lo lúdico como recurso educativo:

•	 Permite la exploración, la creatividad y el error.

•	 Evita evaluaciones formales durante las dinámicas.

•	 Prioriza el proceso de aprendizaje sobre el resultado final.

•	 Observa, acompaña y orienta, más que dirigir o controlar.

	 Por ejemplo, pedir silencio constante, corregir cada respuesta o evaluar con calificaciones 
formales suele romper la lógica del juego y disminuir la participación. El juego debe generar 
disfrute, reflexión y aprendizaje natural, sin transformarse en una actividad escolar tradicional.

Recuerda:
Un buen facilitador o facilitadora no busca respuestas perfectas, sino generar 
condiciones para que el aprendizaje ocurra. Estas recomendaciones buscan 
apoyar la práctica diaria, fortalecer la coherencia con los manuales base y 
asegurar que las actividades del proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro sean 
respetuosas, significativas y sostenibles en el tiempo.

	 Para reconocer de manera cualitativa los aprendizajes generados, se sugiere usar el 
Anexo 5: Indicadores sencillos de impacto educativo. Este anexo propone señales claras 
que permiten identificar, durante y después de la actividad, si el mensaje fue comprendido, 
apropiado y vinculado a compromisos o acciones, reforzando una mirada de impacto educativo 
entendida como proceso.
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	 Asimismo, para documentar las experiencias realizadas como memoria pedagógica del 
proceso, se sugiere usar el Anexo 6: Registro simple de actividades. Este formato breve facilita 
sistematizar aprendizajes, identificar oportunidades de mejora y realizar reportes claros y útiles, 
sin introducir cargas administrativas ni enfoques de evaluación formal.



CAPÍTULO 8
CIERRE Y MENSAJES CLAVE
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CAPÍTULO 8: CIERRE Y MENSAJES CLAVE
	 Este capítulo final reúne y articula los principales aprendizajes desarrollados a lo largo de 
la guía, con énfasis en aquellos elementos que realmente marcan la diferencia en la facilitación 
en territorio. Su objetivo es consolidar criterios compartidos, reforzar la toma de decisiones 
pedagógicas y recordar los aspectos que sostienen la calidad de las experiencias educativas 
cuando se trabaja en contextos reales, diversos y en constante cambio.

	 Más que incorporar nuevos contenidos, esta sección busca fortalecer la manera de 
facilitar: integrar enfoques, conectar talleres, charlas y dinámicas, y dejar orientaciones claras 
que sirvan como referencia práctica para el trabajo cotidiano. De este modo, el capítulo funciona 
como un punto de apoyo final para quienes acompañan procesos educativos, ayudándoles a 
actuar con mayor claridad, coherencia y confianza en cada intervención.

8.1 El sentido del proceso educativo
	 El trabajo educativo desarrollado en el marco de Nuestras Costas, Nuestro Futuro se 
concibe como un proceso continuo, no como una suma de acciones aisladas ni como la búsqueda 
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de resultados inmediatos. Su valor está en acompañar a las personas y a las comunidades a lo 
largo del tiempo, fortaleciendo hábitos, actitudes y formas de relación más responsables con el 
agua, los residuos y el entorno, desde una lógica de corresponsabilidad entre la escuela, el hogar 
y la comunidad.
	 Los manuales base aportan los contenidos, los enfoques y los valores que orientan 
el proyecto. Esta guía, por su parte, ha sido diseñada para hacer esos contenidos operativos, 
flexibles y aplicables en contextos reales, reconociendo la diversidad de territorios, públicos 
y condiciones en las que se desarrolla el trabajo educativo. No se trata de replicar actividades 
de manera mecánica, sino de activar los materiales con criterio pedagógico y sensibilidad 
contextual.
En este sentido, el impacto del proceso no depende de la cantidad de talleres, charlas o dinámicas 
realizadas, sino de la calidad con la que se facilitan: la claridad del mensaje, la coherencia entre 
lo que se dice y lo que se hace, y la capacidad de dar continuidad a los aprendizajes en la 
vida cotidiana. Cuando las experiencias educativas tienen sentido para quienes participan, se 
sostienen en el tiempo y se conectan con acciones posibles, el proceso educativo cumple su 
propósito transformador.

8.2 El rol del facilitador en el proyecto
	 En el proyecto Nuestras Costas, Nuestro Futuro, el rol del facilitador es central: actúa 
como puente entre los contenidos de los manuales y su traducción en experiencias educativas 
con sentido. No es únicamente quien “aplica” actividades, sino quien crea las condiciones para 
que el aprendizaje ocurra, se comprenda y se proyecte en la vida cotidiana.
	 Más allá de ejecutar talleres, charlas o dinámicas, el facilitador:

•	 Da sentido a los mensajes, ayudando a que las personas comprendan por qué lo que se 
trabaja es relevante para su realidad.

•	 Cuida el enfoque pedagógico, manteniendo la coherencia con los valores y principios 
del proyecto, incluso cuando debe ajustar tiempos, recursos o metodologías.

•	 Adapta sin desvirtuar, tomando decisiones informadas que respetan el mensaje central 
y el valor educativo de cada actividad.

•	 Conecta a las personas con su entorno, favoreciendo la reflexión a partir de lo cercano, 
lo cotidiano y lo que puede transformarse.

•	 Modela valores y actitudes, mostrando con su forma de actuar la corresponsabilidad, el 
respeto y la coherencia que se buscan promover.

	 El impacto de un buen proceso educativo no se mide únicamente por lo que se enseña 
en una sesión, sino por lo que permanece en el tiempo: ideas que se recuerdan, hábitos que se 
adoptan y decisiones que se sostienen. En ese sentido, la calidad de la facilitación es un factor 
clave para que los aprendizajes trasciendan el espacio educativo y se conviertan en parte de la 
vida diaria de las personas y las comunidades.
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8.3 Mensajes clave del documento
	 Los siguientes mensajes sintetizan el espíritu y la intención de esta guía. Funcionan como 
principios transversales que orientan la toma de decisiones pedagógicas y pueden utilizarse 
como recordatorios prácticos para los equipos facilitadores antes, durante y después del trabajo 
en campo.

•	 La educación ambiental es un proceso, no un evento. Su impacto se construye con 
continuidad, coherencia y seguimiento, más que con acciones aisladas o puntuales.

•	 Aprender haciendo es más efectivo que aprender escuchando. La participación activa, 
la experiencia directa y la reflexión colectiva favorecen una comprensión más profunda 
y duradera.

•	 El cambio comienza con acciones pequeñas y sostenidas. Los hábitos se consolidan 
cuando las acciones son posibles, repetibles y adaptadas a la realidad de las personas.

•	 La escuela no actúa sola; el hogar y la comunidad son aliados. Los aprendizajes se 
fortalecen cuando se refuerzan en distintos espacios de la vida cotidiana.

•	 El juego y la experiencia son herramientas pedagógicas centrales. No son recursos 
accesorios, sino vías legítimas para aprender, reflexionar y actuar, en niñas, niños y 
personas adultas.
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•	 Adaptar no es improvisar; es contextualizar con criterio. Ajustar actividades implica 
tomar decisiones conscientes sin perder el enfoque ni el mensaje central.

•	 La coherencia y el ejemplo valen más que discursos largos. Las actitudes y prácticas del 
facilitador refuerzan el mensaje educativo y fortalecen su credibilidad.

	 Estos mensajes condensan la propuesta de valor de la guía: facilitar procesos educativos 
significativos, realistas y sostenibles, capaces de generar aprendizajes que trasciendan el aula y 
se traduzcan en acciones concretas en la escuela, el hogar y la comunidad.

8.4 Mirar hacia adelante
	 Esta guía no pretende ser un punto de llegada, sino una herramienta en constante 
construcción. Su verdadero valor se fortalece en la práctica: en cada taller que se adapta, en cada 
charla que genera diálogo y en cada dinámica que despierta reflexión y acción. La experiencia 
en campo, los aciertos y los ajustes necesarios son parte natural del proceso educativo y 
constituyen una fuente permanente de aprendizaje para el proyecto.
	 Mirar hacia adelante implica seguir afinando criterios, compartiendo experiencias y 
fortaleciendo redes entre docentes, facilitadores, estudiantes, familias y comunidades. La 
educación ambiental que promueve Nuestras Costas, Nuestro Futuro se construye paso a paso, 
desde lo cotidiano, con decisiones conscientes y acciones posibles que, sostenidas en el tiempo, 
generan cambios reales.
	 Este cierre es, en realidad, una invitación abierta a continuar. A facilitar con sensibilidad, a 
actuar con coherencia y a seguir apostando por una educación ambiental cercana, participativa 
y comprometida, capaz de acompañar a las personas en la construcción colectiva de un futuro 
más responsable y sostenible.
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	 Para facilitar la comprensión y el uso de un lenguaje común a lo largo de la guía, se sugiere 
consultar el Anexo 7: Glosario operativo para facilitadores. Este anexo reúne definiciones 
claras y funcionales de los conceptos clave utilizados en el documento y funciona como una 
referencia transversal de consulta permanente para los equipos facilitadores.

8.5. Reflexiones Finales
	 Esta guía se construyó con la intención de acompañar procesos educativos reales, 
diversos y dinámicos, en los que la facilitación en territorio exige criterio, sensibilidad y capacidad 
de adaptación. Más allá de ofrecer orientaciones técnicas, propone una manera de entender la 
educación ambiental como un proceso vivo, situado y profundamente humano.
Educar para el cuidado de las costas implica reconocer que toda acción educativa tiene una 
dimensión ética y colectiva. No se trata únicamente de promover prácticas ambientales 
responsables, sino de contribuir a la formación de personas capaces de comprender su entorno, 
tomar decisiones informadas y asumir corresponsabilidad frente a los bienes comunes y las 
generaciones futuras.
	 Desde esta perspectiva, la educación ambiental se consolida como una herramienta de 
construcción colectiva. Los cambios más duraderos no surgen de mensajes impuestos ni de 
actividades aisladas, sino de procesos que fortalecen la comprensión, el diálogo y la apropiación 
del aprendizaje. Cuando las personas entienden el sentido de lo que hacen, el cambio se vuelve 
posible, cercano y sostenible en el tiempo.
	 En este entramado, el rol de las y los facilitadores adquiere un valor estratégico. Su labor 
conecta enfoques, contenidos y valores con realidades territoriales concretas, muchas veces 
atravesadas por limitaciones, tensiones o desigualdades. Acompañar procesos educativos 
implica leer el contexto, tomar decisiones con criterio pedagógico y sostener una mirada sensible 
que priorice a las personas por encima de la actividad en sí misma.
	 El impacto educativo no siempre es inmediato ni fácilmente medible. Con frecuencia 
se expresa en pequeños gestos: una conversación que continúa en el hogar, una decisión 
cotidiana distinta o una pregunta que permanece abierta y sigue generando reflexión. Estos 
efectos, aunque sutiles, son los que dan profundidad y sentido al trabajo educativo.
	 Cuidar nuestras costas es también cuidar las relaciones que construimos con el entorno 
y entre quienes lo habitan. La educación ambiental, entendida como un proceso de largo plazo, 
requiere convicción, constancia y trabajo colectivo. Cada acción educativa suma. Cada facilitador 
deja huella. Cada proceso sostenido con sentido contribuye a un futuro más consciente, más 
justo y verdaderamente compartido.



ANEXOS
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Anexo Descripción / Texto

1 - Mapa rápido de decisión 
para facilitadores

Herramienta práctica para tomar decisiones rápidas antes 
de facilitar una actividad, considerando el tiempo disponible, 
el público y el propósito educativo. Ayuda a elegir el tipo de 
intervención más adecuada y a realizar ajustes finales que 
aseguren coherencia pedagógica y pertinencia contextual.

2 - Check List del facilitador Lista de verificación organizada en antes, durante y después 
de la actividad. Permite preparar, facilitar y cerrar acciones 
educativas de forma coherente, evitando que queden 
aisladas y fortaleciendo su integración en un proceso 
educativo continuo.

3 - Check List práctico para 
planificar una actividad

Apoyo rápido para ordenar ideas antes de iniciar una 
actividad. Ayuda a definir tipo de actividad, público, objetivo 
educativo, duración, materiales, mensaje clave, acción final 
y alineación con los manuales base, sin sobrecargar la 
planificación.

4 - Preguntas frecuentes de 
facilitadores (P&R)

Respuestas breves y prácticas a dudas comunes que surgen 
en la facilitación en territorio. Orienta la toma de decisiones 
ante situaciones reales como falta de participación, poco 
tiempo, grupos grandes o contextos complejos.

5 - Indicadores sencillos de 
impacto educativo

Checklist cualitativo para identificar señales de apropiación 
del aprendizaje durante, al cierre y después de la actividad. 
No es evaluativo ni formal; permite reconocer participación, 
comprensión, compromisos y posibles acciones replicadas.

6 - Registro simple de 
actividades

Formato breve para documentar actividades como memoria 
pedagógica. Facilita sistematizar experiencias, aprender de la 
práctica y reportar de manera clara y sin burocracia, sin fines 
de control o evaluación formal.

7 - Glosario operativo para 
facilitadores

Conjunto de definiciones claras y funcionales de conceptos 
clave utilizados en la guía. Facilita un lenguaje común 
entre facilitadores y refuerza la comprensión del enfoque 
pedagógico del proyecto.
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ANEXO 1: Mapa rápido de decisión para facilitadores
	 Este anexo ayuda a tomar decisiones rápidas antes de facilitar una actividad, considerando 
el tiempo disponible, el público y el propósito educativo. No busca sustituir la planificación 
detallada, sino orientar la elección de la intervención más adecuada según el contexto.

1. Tiempo disponible: Marca la opción que mejor se ajusta a tu realidad:
•	 15–20 minutos

•	 Mensaje claro y concreto.
•	 Una idea central.
•	 Ejemplo cotidiano cercano.
•	 Cierre con una pregunta o compromiso sencillo.

•	 30–45 minutos
•	 Introducción breve del tema.
•	 Espacio para participación y diálogo.
•	 Uno o dos ejemplos prácticos.
•	 Cierre con acción posible.

•	 60–90 minutos
•	 Actividad participativa estructurada.
•	 Trabajo en grupos pequeños o dinámica guiada.
•	 Reflexión colectiva.
•	 Definición de acciones concretas.

•	 2 horas o más
•	 Taller completo.
•	 Análisis de situaciones reales.
•	 Construcción colectiva de propuestas.
•	 Acuerdos o compromisos sostenibles en el tiempo.

2. Público con el que trabajas: Selecciona el público principal de la actividad:
•	 Docentes

•	 Prioriza reflexión pedagógica y aplicabilidad en aula.
•	 Enfatiza criterios de adaptación y transversalidad.
•	 Evita exposiciones largas; favorece el intercambio.

•	 Estudiantes
•	 Usa lenguaje claro y ejemplos cercanos.
•	 Incorpora juego, experiencia y participación activa.
•	 Conecta con acciones cotidianas posibles.

•	 Familias
•	 Relaciona el tema con la vida diaria del hogar.
•	 Refuerza la coherencia entre escuela y casa.
•	 Promueve compromisos simples y realistas.
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•	 Comunidad educativa mixta
•	 Ajusta el lenguaje para distintos niveles.
•	 Favorece el diálogo y el aprendizaje entre pares.
•	 Enfoca el mensaje en corresponsabilidad compartida.

3. Público con el que trabajas: Selecciona el público principal de la actividad:
•	 Sensibilizar

•	 Despertar interés y conciencia.
•	 Visibilizar el problema desde lo cotidiano.
•	 Generar preguntas y curiosidad.

•	 Reflexionar
•	 Analizar prácticas y hábitos existentes.
•	 Cuestionar creencias comunes.
•	 Compartir experiencias y puntos de vista.

•	 Pasar a la acción
•	 Identificar acciones concretas y posibles.
•	 Definir compromisos claros.
•	 Promover prácticas sostenibles en el tiempo.

4. Ajustes finales antes de facilitar: Revisa estos puntos clave:
•	 El mensaje central es claro y comprensible.
•	 Los ejemplos están vinculados al contexto local, especialmente costero.
•	 La actividad es viable con el tiempo y los recursos disponibles.
•	 El cierre incluye una reflexión o acción concreta.
•	 La actividad refuerza los valores del proyecto y la corresponsabilidad.

Recuerda:
Una buena facilitación no depende de hacer más, sino de elegir bien qué hacer, 
según el contexto, el público y el propósito educativo.



89 | Guía de talleres, charlas educativas y dinámicas lúdicas para docentes, comunidad educativa y estudiantes

ANEXO 2: CHECK LIST DEL FACILITADOR
Antes · Durante · Después de cada actividad

ANTES DE FACILITAR
•	 Definir el tema central a partir del manual correspondiente (agua o reciclaje).
•	 Elegir un solo foco claro para la actividad.
•	 Decidir el tipo de actividad: taller, charla o dinámica.
•	 Identificar el público: docentes, estudiantes, familias o comunidad.
•	 Confirmar el espacio donde se realizará la actividad.
•	 Revisar el manual para tener claro:

•	 Qué contenidos se busca reforzar.
•	 Cuál es el mensaje clave que debe quedar.

•	 Ajustar la actividad al tiempo disponible, al grupo y a los recursos.
•	 Verificar que se mantengan el enfoque del proyecto y sus valores.

DURANTE LA FACILITACIÓN
•	 Dar prioridad a la participación más que a la explicación.
•	 Utilizar ejemplos cercanos y cotidianos.
•	 Escuchar al grupo y ajustar si es necesario.
•	 Acompañar el proceso sin intentar “saberlo todo”.
•	 Cerrar la actividad con:

•	 Una idea clara, o
•	 Una acción posible.

DESPUÉS DE LA ACTIVIDAD
•	 Tomar unos minutos para recuperar lo vivido.
•	 Identificar qué funcionó bien y qué puede mejorarse.
•	 Confirmar que el mensaje central quedó claro.
•	 Proponer una acción sencilla y realizable.
•	 Dar seguimiento cuando sea posible (otra actividad, conversación, experiencia   

compartida).

Este checklist permite que cada actividad no quede aislada, sino que forme 
parte de un proceso educativo continuo, coherente y con sentido.
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ANEXO 3: CHECK LIST PRÁCTICO PARA PLANIFICAR UNA ACTIVIDAD, 
ANTES DE INICIAR
	 Utiliza este checklist como apoyo rápido antes de facilitar un taller, una charla o una 
dinámica. Su función es ayudarte a ordenar ideas, clarificar prioridades y asegurar coherencia 
pedagógica, sin sobrecargar la planificación.

ANTES DE INICIAR, VERIFICA LO SIGUIENTE
•	 Tipo de actividad definido

¿Se trata de un taller, una charla educativa o una dinámica lúdica?

•	 Público objetivo identificado
¿Con quién trabajarás? (docentes, estudiantes, familias, comunidad educativa).

•	 Objetivo educativo claro
¿Qué se espera que las personas comprendan, reflexionen o practiquen al finalizar?

•	 Duración ajustada a la realidad
¿El tiempo disponible es suficiente y realista para el tipo de actividad elegida?

•	 Materiales disponibles
¿Cuentas con los materiales necesarios o puedes sustituirlos por opciones sencillas?

•	 Mensaje clave definido
 ¿Cuál es la idea central que debe quedar, incluso si el tiempo se reduce?

•	 Acción o compromiso final previsto
¿Qué acción concreta, sencilla y posible se propondrá al cierre de la actividad?

•	 Manual de referencia consultado
¿El contenido está alineado con el Manual Didáctico sobre el Agua y/o El Reciclaje va a 
la Escuela?
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ANEXO 4. PREGUNTAS FRECUENTES DE FACILITADORES (P&R)
	 Este anexo recoge dudas comunes que pueden surgir durante la facilitación en territorio. 
Las respuestas no buscan ofrecer recetas cerradas, sino orientaciones prácticas para actuar con 
criterio pedagógico en contextos reales.

¿Qué hago si las personas no participan?
Reduce la explicación, formula preguntas sencillas y conecta el tema con experiencias 
cotidianas cercanas al grupo.

¿Qué hago si el grupo es muy grande?
Divide en subgrupos, usa preguntas generales y prioriza la participación colectiva sobre 
el trabajo individual.

¿Qué hago si hay resistencia o desinterés?
Escucha primero, valida las preocupaciones y conecta el tema con problemas reales 
que afecten directamente al grupo.

¿Qué hago si no tengo suficiente tiempo?
Prioriza un solo mensaje clave y cierra con una acción o reflexión concreta, aunque sea 
breve.

¿Qué hago si el grupo es muy diverso (edades, niveles, intereses)?
Usa ejemplos simples, lenguaje claro y promueve el intercambio entre pares como 
fuente de aprendizaje.

¿Qué hago si el contexto no es el ideal para realizar la actividad?
Ajusta la propuesta a lo que sí es posible, prioriza el mensaje central y utiliza la realidad 
del entorno como recurso educativo.

¿Qué hago si la actividad no sale como estaba planificada?
Adapta sobre la marcha, mantén el mensaje central y prioriza el proceso por encima 
del formato.

¿Qué hago si surgen preguntas que no sé responder?
Reconócelo con naturalidad, abre la reflexión al grupo o plantea la pregunta como 
punto para seguir explorando.

¿Qué hago si el grupo espera “clases” y no actividades participativas?
Explica brevemente el enfoque y comienza con una dinámica sencilla que muestre el 
valor de participar.

¿Qué hago si siento que el impacto es pequeño?
Recuerda que los cambios educativos son progresivos; una buena pregunta o una 
acción posible ya es un avance.
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ANEXO 5: INDICADORES SENCILLOS DE IMPACTO EDUCATIVO
	 Este checklist permite al facilitador identificar, de manera cualitativa y no formal, señales 
claras de apropiación del aprendizaje durante y después de la actividad.

DURANTE LA ACTIVIDAD
•	 El grupo muestra participación activa (preguntas, comentarios, interacción, disposición 

a colaborar).

•	 Las y los participantes comprenden el mensaje central de la actividad y pueden 
explicarlo con sus propias palabras.

•	 Se observa interés genuino en los temas abordados (atención, curiosidad, entusiasmo).

AL CIERRE DE LA ACTIVIDAD
•	 El grupo expresa compromisos concretos, individuales o colectivos, relacionados con 

el tema trabajado.
•	 Los compromisos son realistas y acordes al contexto escolar, familiar o comunitario.

SEGUIMIENTO POSTERIOR (CUANDO APLIQUE)
•	 Se identifican acciones replicadas en el hogar o la comunidad (comentarios, relatos, 

evidencias, iniciativas espontáneas).

•	 La actividad genera conversaciones posteriores entre estudiantes, familias o docentes.

Nota para facilitadores
Estos indicadores no constituyen una evaluación formal. Son señales cualitativas 
que ayudan a reconocer si el aprendizaje fue significativo y si el mensaje logró 
conectar con la realidad de las personas participantes.
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ANEXO 6. Registro simple de actividades
Checklist para documentar experiencias educativas
	 Este registro tiene como finalidad documentar brevemente las actividades realizadas 
como memoria pedagógica del proceso. No constituye una evaluación formal ni un instrumento 
de control. Su valor está en ayudar a recordar, aprender de la práctica y fortalecer la mejora 
continua del trabajo educativo en territorio.

1. Información básica de la actividad
•	 Fecha: ____________________________
•	 Lugar / contexto:
•	  Escuela
•	  Comunidad
•	  Espacio público
•	  Otro: _______________________________
•	 Persona(s) facilitadora(s): ____________________________

2. Tipo de actividad realizada
•	 Taller
•	 Charla educativa
•	 Dinámica lúdica
•	 Jornada breve de acción
•	 Reunión comunitaria
•	 Otra: _______________________________

3. Público participante
•	 Docentes
•	 Estudiantes
•	 Familias
•	 Comunidad educativa mixta
•	 Otro: _______________________________
•	 Número aproximado de participantes: _______

4. Mensaje clave trabajado
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
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5. Desarrollo general de la actividad
•	 Se logró explicar el mensaje central con claridad.
•	 Hubo participación activa del grupo.
•	 Los ejemplos utilizados fueron cercanos al contexto.
•	 La actividad se adaptó al tiempo y a los recursos disponibles.
•	 Se realizó un cierre con reflexión o acción concreta.

6. Observaciones breves
•	 Lo que funcionó bien:

_________________________________________________________________
•	 Aspectos a mejorar o ajustar:

_________________________________________________________________
•	 Reacciones del grupo (interés, preguntas, comentarios):

_________________________________________________________________
__________________________________________________________________

7. Proyección y continuidad
•	 Se definió una acción o compromiso posterior.
•	 La actividad puede replicarse con ajustes menores.
•	 Se recomienda dar seguimiento en futuras sesiones.
•	 Sugerencias para próximas actividades:

_________________________________________________________________
__________________________________________________________________

Recuerda:
Este registro no busca calificar ni evaluar, sino aprender de la experiencia, 
fortalecer la práctica pedagógica y facilitar reportes claros, útiles y sin burocracia 
innecesaria.
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ANEXO 7: GLOSARIO OPERATIVO PARA FACILITADORES
Acción educativa: Actividad diseñada para generar reflexión, conciencia y cambio de 
comportamiento; va más allá de la simple transmisión de información.

Acción replicable: Actividad o práctica que puede repetirse fácilmente en el hogar o la 
comunidad, ampliando el impacto educativo.

Actividad lúdica: Dinámica educativa basada en el juego, la creatividad y la participación, 
diseñada para facilitar el aprendizaje de forma atractiva y accesible.

Aprender haciendo: Enfoque pedagógico basado en la experiencia práctica, donde la acción 
precede o acompaña la reflexión, favoreciendo aprendizajes significativos y duraderos.

Aprendizaje intergeneracional: Intercambio de conocimientos y experiencias entre distintas 
edades, fortaleciendo el aprendizaje colectivo.

Aprendizaje significativo: Aprendizaje que conecta emocional y cognitivamente con la 
experiencia personal, facilitando su permanencia en el tiempo.

Aprendizaje situado: Aprendizaje vinculado directamente a la realidad cotidiana de las 
personas participantes, sus experiencias, su entorno y sus desafíos reales.

Charla educativa: Actividad expositiva breve, estructurada y adaptada al público, que busca 
sensibilizar, informar y motivar a la acción.

Cierre reflexivo: Momento final de la actividad destinado a sintetizar aprendizajes y reforzar 
compromisos.

Clima de confianza: Ambiente de respeto y seguridad que permite la participación libre y el 
intercambio de ideas.

Compromiso educativo: Acción concreta que las personas participantes deciden asumir 
como resultado del proceso de aprendizaje.

Contextualización: Adaptación de contenidos, ejemplos y dinámicas a la realidad 
sociocultural y ambiental del grupo.

Corresponsabilidad: Responsabilidad compartida entre escuela, hogar y comunidad para 
impulsar cambios sostenibles en hábitos, valores y prácticas ambientales.
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Dinámica grupal: Actividad breve diseñada para activar la participación, fomentar la 
integración y generar reflexión colectiva.

Educación ambiental: Proceso continuo que promueve conocimientos, valores, actitudes y 
acciones orientadas a la sostenibilidad y al cuidado del entorno.

Educación comunitaria: Proceso educativo que involucra a actores locales y promueve la 
acción colectiva para el bienestar común.

Educación para la acción: Enfoque pedagógico que prioriza el hacer consciente como vía 
para generar cambios reales y sostenibles.

Educación vivencial: Metodología que parte de la experiencia directa como base del 
aprendizaje.

Empoderamiento educativo: Proceso mediante el cual las personas reconocen su capacidad 
de actuar y generar cambios en su entorno.

Evaluación cualitativa: Observación reflexiva de actitudes, comportamientos y aprendizajes, 
sin recurrir a calificaciones formales.

Exposición educativa: Presentación visual o interactiva de contenidos (afiches, murales, 
materiales elaborados por estudiantes) que refuerza mensajes clave y promueve el diálogo.

Facilitación educativa: Conjunto de estrategias que permiten guiar un proceso de aprendizaje 
de forma cercana, participativa y respetuosa del contexto, promoviendo la apropiación del 
conocimiento.

Facilitador: Persona que acompaña procesos de aprendizaje de manera activa y horizontal. 
Su rol no es solo transmitir información, sino crear las condiciones para el diálogo, la reflexión, 
la participación y la acción consciente.

Hoja de ruta educativa: Secuencia lógica de actividades que guía el proceso de aprendizaje 
de manera progresiva.

Indicadores de impacto educativo: Señales observables que permiten identificar si el 
aprendizaje fue comprendido, apropiado y llevado a la acción.
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Juego educativo:  Herramienta pedagógica que utiliza reglas, retos y dinámicas recreativas 
para reforzar conceptos y valores de manera experiencial.

Material didáctico: Recurso físico o digital utilizado para apoyar el proceso de aprendizaje 
(carteles, fichas, objetos reutilizados, guías).

Mensaje clave: Idea central que se desea transmitir en una actividad. Debe ser clara, sencilla y 
fácilmente recordable.

Participación activa: Implicación consciente y voluntaria de las personas en las actividades, 
expresada a través del diálogo, la acción y la colaboración.

Sensibilización ambiental: Proceso educativo orientado a despertar conciencia sobre los 
impactos de nuestras acciones y la importancia del cuidado del entorno.

Seguimiento educativo: Acciones posteriores a la actividad que permiten reforzar 
aprendizajes y acompañar los compromisos asumidos.

Taller educativo:  Espacio participativo de aprendizaje práctico, centrado en la interacción, la 
experimentación y la construcción colectiva de conocimiento.

Trabajo colaborativo: Forma de aprendizaje basada en la cooperación y la construcción 
colectiva de soluciones.
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